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En un artículo que titulé « Las granulaciones eosinófilas
en el hombre y en los mamíferos domésticos »,' publicado
en el Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Na-
tural y en la Reoista de Higiene y Sanidad Veterinaria, en
.abril próximo pasado) hacía esta afirmación: exceptuando
la cabra) conejo y conejillo de Indias, la proporcion de leuco-
citos eosinofilos por 100, es mayol' en los mamiferos domes-
ticos qZfe en el hombre. Afirmaba asimismo) que) en no po-:
cos etcámenes de sangre practicados en el- búey)_ lle'gu"é a
encontrar una proporcion.de leucocitos eosinofilos que osci-
laba entre 14 y 20 .por 100. Y señalando las causas de la
eosinofilia en el hombre) apuntaba la hipótesis.deque quisá
la mayol' proporción de leucocitos eosinofllos en las momife-
ros domésticos obedeciese q, los parasitos externos. e internos,
más abundantes) sin duda alguna) en los animales que en
el hombre.

No' obstante) poco satisfecho de esta hipótesis, hállán-
dome un día en el matadero de esta ciudad) a la hora del
sacrificio de las. reses) llamó mi atención el hecho de que
3 vacas) únicas sacrificadas aquel día) tuviesen el hígado y.
el pulmón literalmente destrozado por quistes hidatídicos,

- Esta es) posiblemente) me dije; la causa de la abundancia
relativa de leucocitos eosinófilos en la sangre del buey.' "



63'4 Linfocitos. . . .
4'6 Linfoleucocitoides.
2'8 Lin Ioleucoci tos.

12'0 Polinucleares
18'0 Eosi nófilos . .

54'6
2'6
2'6

14'2
26'0
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En aquellos días, y gracias a la amabilidad, que estimo
en mucho, de mis queridos amigos los Dres, Blanco y Ri-
vero. y Alsina, catedrático y auxiliar respectivamente de la
Facultad de Medicina de esta ciudad, tuve ocasión de prac-
ticar un examen de sangre en una enferma sospechosa de
hidátidas esplénicas.

Del examen hematológico resultó esta fórmula leucoci-
taria:

Linfocitos
Linfoleucocitoides

. Linfoleucocitos
Neutrófilos .
Ensinófllos
Basófllos .

1:3'0
:3'2
5'0

59'2
19'0
. 0'6

La eosinofilia era, pues, muy marcada. (En la especie
humana la proporción de leucocitos eosinófilos en la san-
gre normal, es de 1 a 3 por 100). Decidida la intervención)
el diagnóstico equinococosis esplénica resultó plenamente'
confirmado. Un quiste hidatídico de grandes dimensiones y
con membrana casi totalmente calcificada} se alojaba en
el bazo.

En posesión ya de estos datos comencé el estudio hema-
tológico de la equinococosis bovina, y en las mejores circuns-
tancias para evitar causas de error. En efecto, con el valioso
concurso del Inspector de carnes de esta ciudad D. José'
Fernández y del estudioso al umno de esta Escuela, D. Juan
González y González, a quienes, con gusto,. testimonío pú-
blicamente mi gratitud, logré examinar la sangre de 10 va-
cas sacrificadas en el .matadero, con lesiones indiscutibles
de equinococosis hepática y pulmonar.

El resultado de mis observaciones fué el siguiente :

PRIMERA SERIE

Fórmulas leucocitarias en 10 casos de equinococosis bovina

I. '
. Linfocitos. . . .
Linfoleucoci toldes.
Linfoleucocitos .
Polinucleares
Eosinófilos . .

2.°
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3.° 7°
Linfocitos, 47'4 Linfocitos. 43'0
Linfoleucocitoides. 0'6 Linfoleucocitoides . 0'2
Linfoleucocitos . 0'2 Linfoleucocitos , 4'0
Polinucleares 23'4 Poli n ucleares Uj'4
Eosinófilos 28'4 . EosinófiJos 33'4

4.° 8°
Linfocitos, 56'4 Linfocitos. 65'0
Linfoleucocitoides. 0'4 Linfoleucocitoides. 0'4 '
Linfoleucoci tos. 2'0 Linfoleucooitos . 1'8
Poli n ucleares 25'6 Polin ucleares 14'4
Eosinófilos 15'6 Eosi nófilos 18'4

5.° 9,°
Linfocitos, 74'0 Li n foci tos . 58'4
Linfoleucocitoides . 0'6 Linfoleucocitoides , 0'4
Linfoleucocitos. 2'2 Linfoleucocitos . 2'0
Polinucleares 2'8 Polinucleares 25'6
Eosinófi los 20'4 Eosinófilos 13'6

6.° 10.° .
Linfocitos, 65'4 Linfocitos. 69'0
Linfoleucoci toides. 2'6 Linfoleucocitoides . 0'6
Linfoleucocitos , , 2'6 Linfoleucocitos . O'!~
Polín ucleares 10'6 Poli nucleares 13'6
Eosinófilos I'8'8 Eosinófilos 16,4

¡

La fórmulaleucocitaria en la equinococosis bovina, tér-
mino medio de estas observaciones, sería:

, . .
Linfocitos. . . .
Linfoleucocitoides .
Linfoleucocitos '.
PoI inucleares.
Eosinófilos. . .

59'66
1'30
1'98

16'16
20'90

Con tales datos, mi hipótesis parasitaria de la abundan-
,cia de leucocitos eosinófilos en 91 buey, parecía confirmada.
Lo que en mi artículo consigné como fenómeno normal"
quedaba reducido a una reacción morbosa,

Quise, sin embargo, convencerme plenamente del valor-
de los datos que dejo indicados y procedí al examen hema-
tológico de otras 10 vacas, sacrificadas en el matadero, y,
por consiguiente, en las circunstancias más favorables para
estar seguro de su normalidad.

!:le aquí el resultado de estas lO observaciones.
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SEGUNDA SERIE

Formuias.teucocitarias en 10 vacas normales

6.'
Linfocitos. 65'4 Linfocitos. 58'2
Linfoleucocitoides. 1'2 Linfoleucocitoides . 0'2
Linfoleucocitos. 2'4 . Linfoleucocitos ' 1'6
Poli nucleares 13'0 Polinucleares ' 26'6
Eosinófilos 18'0 Eosinófilos 13'4. '

2.' 7.'
Linfocitos .. 56'6 Linfocitos. 60'0
Linfoleuéocitoides . 0'6 Linfoleucocitoides. 0'2
Linfoleucoci tos. 0'6 Linfoleucocitos . 2'6
Poli nuclear-es 30'0 . Pol inucl ear-es 24'8
Eosinófilos 12'2 Eosin6filos 12'4

3." 8."
Linfocitos. 70'6 Linfocitos. 59'0
Lin foleucocitoides. 0'8 , Linfoleucocitoides ' 0'2
Linfoleucoci tos. 1'6 Línfoleucocítos. 0'4
Poli nucleares 14'2 Poli n ucleares 28'0
Eosinófilos 12'8 Eosinófilos 12'4

4.' 9.'
Linfocitos. 61'0 Linfocitos. 61'0
Linfoleucocitoides. 1'0 Linfoleucucitoides. 0'2
Linfoleucocitos. 2'4 Lintoleucocitos , 0'4
Poli nucleares 24'8 Polin ucleares 21'0 '
Eosinófilos iO'8 .' Eosinófilos 17'4

~.' 10
Linfocitos. 40'2 Linfocitos. 84'0
Linfoleucocitoides. 0'4 Li nfoleucocitoides. 0'4
Linfoleucocitos. 1'0 Linfoleucoci tos. 1'4
Poli nuclear-es 34'8 Polinuclear es 6'2
Eosinófilos 23'6 Eosinóñlos 8'0

La fórmula leucocitaria en la vaca normal, término me-
dio de estas 10 observaciones, sería :

Linfocitos .
Linfoleucocitos. ,
Linfoleucocitoides .
Polinucleares. . .
Eosinófilos.

61'54
0'52
1'50

22'34
14110

Pues bien. Aparte del valor diagnóstico de estos datos,
cuestión que después discutiré, bueno -será, sin embargo,
hacer alguna? aclaraciones, ya que, no es frecuente hallar
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estudios de esta índole en nuestrasobras y revistas profe-
sionales.

Por de pronto, es' de notar que el número de linfocitos,
con relación a las otras categorías de glóbulos blancos, es
bastante elevado.

Una fórmula Ieucocitaria parecida a cualquiera de las
que dejo consignadas, que se' observase en el hombre, haría
pensar en una leucemia linfática o, por lo menos, en una
subleucemia. Y en relación con este hecho.no deja de ser
también interesante el detalle de la relativa rareza de los
leucocitos polinucleares, ya que en la observación 5.a de la
primera serie (equinococosis) sólo llega a un 2(8 por 100, y
en la observación, 'también 5.a, de la serie segunda, que es,
precisamente, donde alcanza una cifra más elevaday'no pasa
de 38(8 por 100.
, Pero obsérvese, además, que me cuido muy mucho de

emplear las palabrasJeucocitos neutrófilos en lugar de po-
linucleares, y tengo para ello una razón, y, es que, a pesar
de haber examinado más de 200 preparaciones de sangre
de bóvidos, previamente teñidas por colorantes apropiados,
en ningún caso he .encontrado granulaciones neutrófilas, JI
no quisiera, que se atribuyese mi fracaso ni a falta de téc-
nica, ni a desconocimiento de estos asuntos. Pasan de 1,000
las preparaciones de- sangre humana que he examinado,
logrando ve'!' siempre las granulaciones neutrófilas.

Ahora bien. Las granulaoiones neutrófilas no representan
otra cosa que la citasa, según afirman Metchnikoff, Ehrlich,
Denys y Wanters. y sabida es la importancia 'que se con-
cede a 'la citasa o alexina en la lucha con los microbios. En
cambio, para Retterer y Lelievre, las granulaciones neutro-
filas son' simplemente resultado de un' proceso de nucleolisis.
Por tanto, la ausencia de' granulaciones neutrófilas en los
leucocitos polinucleares del buey, constituyeruna objeción
seria a una y otra hipótesis, ' ,

Estos hechos no tienen nada de particular. Cierto que hay
una' gran analogía entre el hombre y los animales, y quizá.
mucho mayor. en lo que a los detalles microscópicos se re-
fiere, pero no se puede.llegar al absurdo de admitir la iden-
tidad, pues esto argüiría una ignorancia supina de la anato-
mía microscópica, Y conste, que no me asustan los mayores
radicalismos de los evolucionistas. .



, .

1!l8 REVISTA VETERINARIA DE ESPÁÑA

Linfocitos ...
. Linfoleucocitcides
Linoleucocitos.
Neutr-oñlos
Eosinójllos . .
Basótilos.

20'4
3'0

1,3'6
62'0
0'8
0'2·

Hechas estas consideraciones, que quizá hayan parecido
ociosas, sobre todo a quienes conocen estos asuntos, vaya
ocuparme del valor diagnóstico de las fórmulas leucocitarias
que dejo indicadas.

Si se comparan las cifras medias de leucocitos eosinófi-
los en las dos series, se advertirá que en la primera, esto es,
en la que corresponde' a los casos de eq uinococosis, es de
20'90 por 100; mientras que en la segunda, que se refiere a
los' casos normales, es algo inferior, 14'10 por 100. Mas si
se examinan aisladamente cada uno de los casos, se echa
de ver en seguida, que en la observación 9.8 de la primera
serie, la proporción de eosinófilossólo es de 13'6 por lOO, en
tanto que en la 5:a de la segunda serie, se eleva a 23'6.
Luego la eosinofilia en la equinococosis bocina es ele un oalor

J. diagnóstico insignificante, por no decir nulo. Se me argüirá
que, dada la forma en que hay que hacer la inspección en
los mataderos puede pasar inadvertido un quiste hidatí-
dico que se aloje en el espesor del pulmón, hígado, etc., pero
argüiré que, entonces, no creeré en los resultados de. nin-
guna autopsia, a no ser que se cultive todo lo cultivable, se
hagan cortes en serie, a la parafina en todos les órganos y,
en fin, se estudie la toxicidad de todos los tejidos. Entiendo,
y lo repito, que he realizado mis observaciones en las cir-
cunstancias más favorables para evitar causas de error.

Pero, hay más aun. Después de conocer 'estos resultados,
mi querido amigo, el Dr. Nogueras, catedrático de esta Fa-
cultad de Medicina, tuvo la atención, que le agradecí muchí-
simo, de permitirme realizar un examen hematológico en
una niña de 8 a 10 años, que padecía una afección hepática,
sobre cuya naturaleza 'nada se sabía en concreto, aunque se

.sospechaba la existencia de quistes hidatídicos. .
Esta fué la fórmula Ieucocitaria que encontré:

No sólo no había eosinofilia, si no que la proporción de
eosinófilos era inferior a la normal. Ante este resultado, el
Dr. Nogueras, pensó en la posihilidad de un absceso tuber-
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culoso . .A este fin ensayó la cutirreacción, que fué negativa.
A pesar de la falta de reacción eosinófila, sospechó de nuevo
la existencia de hidátidas hepáticas. Y, en efecto, la inter-
vención quirúrgica confirmó la sospecha. Un gran quiste
hidatídico, no calcificado, asentaba en el hígado.

De donde resulta que,' ni aun en la especie humana,
es de un gran valor diagnóstico la eosinofilia en los casos de
equinococosis. Y si bien se ha pretendido explicar. la falta
de eosinofil ia en ciertos casos de equinococosis humana,
atribuyendo la ausencia al mayor espesor de la pared del
quiste, no es para mí argumento de gran valor, dado que en
las dos observaciones citadas, se da la circunstancia de apa-
recer la eosinofilia en el caso en que la pared del quiste está
calcificada, y faltar, por el contrario, en el caso en que no
había ni indicios de calcificación. Y parece lógico suponer
que una membrana quística es más gruesa y, sobre todo,
menos permeable cuando está calcificada, que en las condi-
cienes opuestas. '

A pesar de estos resultados, como sé por experiencia que
la reacción leucocitaria hemática no coincide siempre con la
que se desarrolla en el órgano o tejido enfermo; como he
tenido ocasión de observar que en los abscesos de la esencia
de trementina la linfocitosis .local se acompaña de polinu-
cleosis hernática, según indicaba en mi trabajo «Acción he-
matopoyética de la esencia de trementina », que se publicó
en el núm. 12 del volumen VI de esta REVISTA, se me ocu-
rrió intentar el estudio histológico de las lesiones causadas
por los equinccocos. A este un, tomé trozos de hígado y
pulmón procedentes de la vaca a que sé refiere la observa-
ción 9.a de la primera serie, que era un caso tipo de quistes
hidatídicos multinoculares, y que, a pesar de esto, la reac-
ción eosinófila era precisamente menos manifiesta. Fijados
al formol unos, al aicohol otros, ~7 al' Zenker.Ios más, los in-
cluí en celoidina y teñí con el Van Giesson, hemateína-eosina
y eosina-thion ina, pudiendo observar.lo siguiente:

En los cortes de un fragmento de hígado 'equinocócico,
examinados a pequeño' aumento (75 a 150 diámetros) se
aprecia en primer término un espacio claro irregularmente
elíptitico, en cuyo centro' existe una materia que parece
amorfa'. Circunscribiendo este espacio claroy se notan una
serie de producciones a manera de papilas, prismáticas unas,
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cónicas otras) convergentes) como radios de 'una rueda, ha-
cia el espacio claro .. Estas papilas están envueltas y solda-
dasen sus bases po~' una trama fibrosa bastante espesa) que
se extiende hasta los lobulillos hepáticos próximos) e indi-
vidualiza estas producciones hasta el extremo que corres-
ponde al citado espacio claro) dejando entre ellas especies de
vertientes cónicas) de vértice periférico. Examinadas más
atentamente estas producciones) y con el mismo aumento) se
observa que en sus bordes. y más aun hacia su extremolibre,
poseen un aspecto netamente fibrilar) y en su centro, o PQr
mejor decir, en su eje) esbózase una trama conjuntivo fibrosa.

Observados a grandes aumentos (800 a 1,000 diámetros),
puede apreciarse que el aspecto fibrilar de sus bordes es de-
bido a una hilera de células estrechas y largas) de tipo ci-
líndrico, con núcleo muy estirado) y más aun en las células
que correspondan a los vértices de dichas producciones. La
trama fibrosa que forma estas papilas)' aparece eonstituíd a
por haces conjuntivos muy flojos, entre los cuales se hallan
células redondeadas probablemente linfocitos, alguno que
,otro polinuclear, y una oerdadera plaga de leucocitos ea.:..
sinoftlos, con sus qranulocianes características) sobre todo en
las preparaciones teñidas por hernatetna-eosina, de núcleo
.polilobulado unos y con núcleo redondo los otros) esto es,

-.con aspecto de mielocitos eosinófilos, forma que no logré
apreciar en la sangre. Campos hay en que se cuentan más
.de 50 eosinófilos, y esto sin tocar al tornillo micrométrico,
pues si se hace maniobrar éste) para hacer la observación
en, diferentes planos, se asiste a la aparición de un ver-da-
dero enjambre de leucocitos eosinófilos. Pero se nota una
particularidad digna de mención. Estos leucocitos eosinófi-
los no llegan hasta el extremo de las papilas; se los. encuen-
tra no más que a una distancia de unas 40 !1 50 micras de la
hilera de cél ulas cilíndricas que queda señalada; se espar-
cen por la trama fibrosa) si bien cada vez más raros) hasta
la zona de contacto con los lobulillos hepáticos y aun s,e' los
hallayde distancia en distancia) entre las hileras de células
hepáticas.

La materia que oC,upa próximamente el centro del espa-
cie) como un islote, aCUS¡l la presencia de restos del equino.
coco, y se halla salpicada de células degeneradas o) por me-
jor decir) de vestigios.de núcleos.
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En r-esumen, el territorio hepático objeto de este examen,
presenta 'una lesión que pudiera tomarse por un quiste neó-
geno, o mejor por un cistoma papilifero ele origen equino-
cocico, ,

En el pulmón, y, sobre todo, e n. un fragmento 'que tuve
la fortuna de abarcar en el corte un quiste completo) se
observa, a pocos aumentos, un espacio claro inmenso, que
ocupa casi todo 'el campo del microscopio, limitado por una
membrana morfa - indiscutiblemente la membrana germ i-
nal del equinococo ----::con algunas elevaciones hacia su borde
interno, y rodeado de una zona de aspecto fibroso, sembrada
de multitud de células. Un examen más detenido) ya ma-
Y9r ampliación, evidencia: 1.0 la membrana germinal hasta
la que han llegado algunas células profundamente altera-
das; 2.°) la zona-fibrosaenvolvente, con haces poco apreta-
dos, entre los que se perciben células degeneradas próximas
a la membrana germinal,' cél ulas redondas - probable
mente linfocitos - algún polinuclear e innumerables leucoci-
tos eosinofilos. Y es de advertir que; también aquí, estos úl-
timos leucocitos se hallan alejados 40 ó 50 micras del borde
del espacio claro, esto es, de la membrana germinal.

En otros puntos de la preparación, aprécianse bronqui-
olos, en los q~e se notan no ya plegaduras de la mucosa, 'si
no elevaciones que se asemejan.a las papilas 1.0, por su lon-
gitud extrernada ; 2.0~ por su ribete de células cilíndricas;
3.°, por su eje conjuntivofibroso, y 4.°, por la particularidad
de albergar bastantes leucocitos eosinófilos. '
, Es, pues, indiscutible-que, tanto en yl hígado como' en el

pulmón equinococicos, 'e:x;iste una eosinofilia muy acentuada,
Sería inter-esante averiguar la causa de esta reacción eo-

.sinófila local. Se dirá que los leucocitos eosinófilos son atraí-
dos por' las substancias que pasan a través dela membrana
germinal. Pero si esto es así ~p,Or que H,Ose hallanen con-
tacto inmediato con esta membrana y áun la penetran parn.
pasar al interior del quiste; en vez de estacionarse a la dis-
tancia de 40 ó '50 micras) como si sólo Úatasen de establece¡"
unverdadero bloqueo ~ Se argüirá por los neovitalistas más
atrevidos que una pequeña dosis de substancia tóxica, pro-
cedente del quiste', es chirniotáctica positiva y una gran d,O-
sis chimiotactica negativa -para los leucocitos eosinófilos.
Pero por esta hipótesis no habría nada inexplicable a no ser
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. la hipótesis misma. Y doy por supuesto) aunqw.e sea mucho
suponer, que ni aun al ueovitalista más audaz se le ocurri-
tía pensar siquiera que los leucocitos eosinófilos han ido
hasta la zona en que se encuentran) guiados por esa especie
"de sentido del olfato) y con la pretensión de entablar una lu-
cha cuerpo a cuerpo con el equinococo.

Queda) pues) sentado el hecho de que en este caso de equi-
nococosis, la eosinofilia local no coincide con la eosinofilia
hematica ..

He de confesar, con toda franqueza, que el no haber lo-
grado demostrar que la equin ococosis se traduzca siempre
por eosinofilia hematica, no ha sido para mí motivo de dis-
gusto; antes bien) me place más encontrar excepciones) que
hechos reglamentados) y no por espíritu de contradición, si
no por contribuir a que desaparezca esa manía de dictar le-
yes biológicas que por. ser demasiado prematuras) se dero-
gan al poco tiempo de su promulgación.

Es verdad que hoy) con más razón que nunca) se sienten
ansias de principios generales, de síntesis compeudiosas, de
verdaderas leyes comprensivas de muchos hechos y fenóme··
nos biológicos) pues que la biología actual está abarrotada
de detalles) que el espíritu se resiste a almacenar ; pero no
debe ser este pretexto suficiente para, pretender tiranizar a
los fenómenos vitales.

La biología no debe asemejarse a la gramática. Una sola
excepción a una regla o ley biológica ha de ser motivo para
inutilizarla. Que no se hable de hechos o fenómenos norma-
les o patológicos extraordinarios, esto es) fuera de la ley)
porque tales fenómenos no existen si no gracias a las leyes
biológicas. prematuras, y por consiguiente) falsas.

y sin lamentar el tiempo perdido) por entender que no se
pierde el tiempo en los trabajos de laboratorio, sea cuales-
quiera el resultado a que se llegue .. héme aquí en la misma
situación indecisa en que me encontraba antes de-empren-
der estos estudios) esto es, ignorando la causa de la abun-
dancia relativa de leucocitos eosi nófilos en la sangre del
buey) con relación a los otros animales) que ahora más que
nunca, considero como norma:l.

y obsérvese que hablo de la abundancia relativa de leu-
cocitos eosinófilos en la sangre del buey) con relación a otros
animale-s) ')'no empleo la palabra .eosinofilia, porque esto
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equivaldría atornar como tipo al hombre} y éste no creo que
debe servirnos de tipo de comparación en nuestros estudios}
sino ser considerado.no más que como un animal muy in-
teresante. .

.No sigo} pues) la conducta de Fayet y Tortique, veterina-
rios militares franceses) que al establecer la fórmula leuco-
citaría en un caso de alopecia en el caballo ~ publicado en
el núm. 3) del corriente año; en la Revista de Higien-e y Sa-
nidad Veterinaria - y hallar 6(83 por 100 leucocitos eosinó-
filos} afirman, con error palmario) que encontraron una eo-
sinofilia bastante acusada. Yo sé decir que después de exa-

. minar la sangre de más de 50 caballos, aparentemente sanos)
.J .

he podido convencerme de que en estado normal la propor'-
ción de leucocitos eosinófilos oscila entre 4 y 8 por 100. Tan
sólo en dos casos hallé la cifra de 2 por 100) uno de los cua-
les fué ya citado en esta REVISTA.

Cierto que pudiera atribuirse, la abundancia relativa de
leucocitos eosinófilos en la sangre del buey) al parasitismo de
la panza) dado el número de infusorios de todas clases que'
habitan en este órgano) pero si he de ser sincero) confesaré
que voy desconfiando mucho-de la íntima relación entre la
eosinofilia hemática y el parasitismo. En prueba de este'
aserto) y dejando a un lado los CE,SOS de equinococosis que
quedan transcritos, citaré una observación reciente porque
es muy interesante:

En un perro atacado de sarna demodéctica - y advierto
que el diagnóstico) hecho por mí)' no fué solamente clínico)
sino microscópico - hice el examen hematológico, y encone
tré esta fórmula Ieucocitaria. '

Formuia ieucocitaria del perro en un caso de sarna demodéctica

Linfocitos . . . 1:3'8
Li n foleucoci toldes ' 0'4
Li nfoleucocitos. 1'O
Polinuclear-es . . 80'0
Eosinoftlos . '.. 4'8

Y bien. En más de 20 observaciones que he realizado en
I .

perros) aparentemente normales) he encontrado una propor-
ción de eosinófilos que varía entre 8 y 12 por 100.

Mas si no logro explicarme el p0r qué de la relativa abun-
dancia de leucocitos eosinófilos en la .sangre del buey) si creo
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estar autorizado para sospechar' que los leucocitos eosinófi-
los disminuyen en las infecciones agudas. En efecto; en va-
rios casos de glosopeda) he podido observar que en cuanto
se inicia la polinucleosis, disminuyen los eosinófilos.

Ahí van estas tres fórmulas leucocitarias que lo de-
muestran:

Fár mulas leucocitarias del buey en un caso de glosopeda

l.er día ' Linfoleucocitos . 5'0
Linfocitos, 12'0 Poli nucleares 59'6
Lin foleucocitoides. 0'2 Eosinófilos 3'4
Linfoleucocitos . ' 1'4
PoI inucleares 82'2 8,o día
Eosinófilos 4'2 Linfocitos, 31'0

Li nfoleucocitoides. 0'8
4,° dia Linfo leucocitos . 3'0

Linfocitos: 31'0 Polinucleares 40'8
Un foleu cocitoides. 1'0 Eosinófilos 24,4

Se ve que la disminución de eosinófilos dura poco tiem-
po) pues al octavo día) aun existiendo polinucleosis, llegan
a la proporción dé 24c4

La oposición entre la polinucleosis y la eosinofilia es de'
observación frecuente en la especie humana. Como no po-
día pasar inadvertido este curioso hecho) Audibert lo explica
diciendo que ciertas substancias ejercen acción chimiotactica
positiva sobre los eosinofiloe y neqatica sobre los polinuclea-
res. Verdad es qae la fórmula leucocitaria correspondiente
al octavo día de la infección glosopédica, es un argumento
contra la ley de Audibert, a no ser-que se admita la existen,
cia, en proporciones casi iguales) de las substancias chimio-
tácticas positivas) una para los polinucleares y otra para los
eosinófilos.
. Pero es más; en un caso de difteria' laríngea en un niño)

hice un examen hematológico en colaboración con el doctor
Nogueras) 'y la fórmula Ieucocitaria, que obtuve) resulta
en extremo curiosa. 'Con una neutro filia bien manifiesta-
más de 70 neutrófilos por 100 ~ coincidía una eosinofilia
muy acentuadn=-B eosinófilos por 100~si mal nOT'ecuerdo.-
Es verdad que el enfermito presentaba en el momento en
quese hizo la observación) además de la difteria) una placa
impetiginosa en la cara. .
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Tampoco es, pues, cierto, que en 'todas las infecciones
acompañadas depolinucJeosis, falte la reacción eosinófíla.

En mi deseo de encontrar, causas que pudieran influir
en la proporción de leucocitos eosinófilos, creí" haber ha-
llado una que parecía constante en sus efectos. Me refiero a
la gestación. En 3, casos de .quistes hidatídicos en vacas
preñadas encontré estas fórmulas leucocitarias : '

Fórmulas leucocitarias en tres vacas preñadas y con quistes hidatídicos
en el hígado

Linfoleucoci tos',
Polin ucleares ¡

Eos inófllos , .

I.« caso
Linfocitos. .
Lin foleucoci toldes.
Linfoleucocitos.
Polín uclear es
Eosin'ófilos '

29'4
0'4
2'4

60'2
'7'6

4',4
~36'6
12'2

2.0 caso

3.er caso, .
.Lintocitos .: ,
Linfoleucoci toldes.
Linfoleu cocitos "

. Polin uclear-es
Eosinófilos

45'8
0~4
4'0

38'8
11'0

Linfocitos.
Un foleucoci toides.

46',0
0'8

Perotratando de aquilatar bien estos' hechos practiqué,
oteo examen en una vaca también preñada y con quistes,
hidatídicos, 'Y' la fórmula leucocitaria fué una desilusión,
como puede verse: ,', ' ,

;

Fórmula leucocitaria en una vaca preñada y con quistes hidatídicos
en el hígado ' "

Linfocitos ~ . '. . 57'0
Li nfoleucocitoides . 0'4
Linfoleucocitos . '2'6
Polínuéleares 20'4
Eosinófilos. 19'6

y es: ql.le los .f~nóme[}'os vitales l}O, se desaúoll~n según
nuestro capricho si 'QO obedeciendo a leyes) cuyo conoci-
miento nos escapa todavía, al meuos.en lamayoría delos
casos:

I

, , En Jin, para. ter-minar, res\lmiré, los resultados de mis
ensayos, en' las siguientes

CONCLUSIONES,

La La eosiuofilia, no es.icoustanteen la,eguinococosis
humana.
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2. a La falta de eosinofilia, no depende únicamente del
mayor espesor de la membrana quística.

3.a Aun es más inconstante la eosinofilia en la equino-
cocosis bovina. .

4.8 En el hígado y pulmón equinocócicos abundan los
leucocitos eosínófilos, pero siempre bastante distanciados
de la membrana quística.

5.a. Esta eosínofilia local, no se acompaña siempre de
eosinofi liahemática.

6.a La eosinotilia no se presenta siempre en otras en-
fermedades parasitarias, tales como la sarna.

'l ," La polinucleosis o neutrofilia no excluye la eosi-
nofilia.
. S." La sangre del buey normal) es más rica en leucoci-
tos eosinófilos (14 a 20 por 100) que la de los demás mamí-
feros domésticos.

Santiago 25-XII-12.

Terapéutka ~~n~ral
para las ~nfermenanes infecciosas

POR

FLORENTINO MIRANDA
Veterinario en Lodosa

El ideal en el tratamiento de las enfermedades infecciosas,
es y contiriua siendo el método curatioo especifico, es decir)
la acción directa sobre los agentes morbosos específicos o
respectivamente sobre sus venenos. Sin embargo) provisio-
nalmente tales específicos) desgraciadamente, no los posee-
mos más que para una minoría de afecciones infecciosas;
para la mayoría nos vemos reducidos a combatir) según .los
distintos síntomas) las acciones' nocivas generales del pro-
ceso infeccioso sobre los órganos) y) sobre todo) a alejar del
enfermo en cuanto quepa) todas las in fluencias que podrían
todavía e/xagerar tales' acciones nocivas. Por consiguiente)
aplicar la terapéutica sintomática en lugar de la etioló-

. Io=«



REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA 207

A este respecto, según opinión generalizada de 10s dis-
tintos autores, e~ muy importante laapl.icación de "un tra-
tamiento dietético debidamente conducido.

Formando parte integrante del mismo deben contarse en
primer término los inteligentes cuidados de que debe ro-
dearse a todo enfermo infeccioso, pues no ha de olvidarse
que la cons.ecuencia de la infección puede ser la intoxicación
del organismo. Todo anima-l enfermo de infección debe te-
nerse en local espacioso y ventilado, y si posible fuera deben
tenerse abiertas las ventanas o puertas de modo prudencial
'sin perjudicar ·al paciente (1). La cama debe ser renovada
todos los días, ·pues las deyecciones elaboradas en todo or-
ganismo infestado puede perjudicar a él y a lasalud pública.
Es recomendable lavar todos los días, en el curso del pro.,...
ceso, la región perineal con líquidos espirituosos alcanfo-
rados. La boca debe mantenerse limpia en. todo enfermo
infeccioso. En ella toman asiento muchos gérmenes que
pueden dar origen a infecciones secundarias.

La alimentación desempeña un papel capital en el trata-
miento general, de: las enfermedades infecciosas. No debe
pecarse por exceso causando molestias al paciente, y, sobre
todo, no caer en el' oteo extremo contrario, que sería más
lamentable, de pecar por defecto. Al paso "que los clí-
nicos antiguos, en atención a la existencia de la hiper-
termia que gradualmente padecen los atacados de enferme-
dades infecciosas, llegaban hasta dejar a los pacientes
verdaderamente hambrientos, en la actualidad todos los
clínicos modernos parecen ser partidarios de mantener llar
todos los medios en buen estado las fuerzas del organis-
mo enfermo hasta llegar a cierto período del mal. Este
período es aquel en que se presenta la inmunidad; con
ella entra el .enfermo en la convalecencia y obtiene lar cura-
ción natural. Como el proceso de dicha curación natural en - ..,
casi todas Ias enfermedades infecciosas generales, es el
de que se originan en el cuerpo al cabo de cierto tiempo, a
consecuencia de la reacción, del organismo sobre los agentes
productores de la enfermedad, substancias. bactericidas o
respectivamente antitoxinas (anticuerpos) que desde entori-

(1) La temperatura de la caballeriza debe alcanza!' de 14 a 16° R., cuidando
siempre de que el aire se renueve en la proporción conveniente. .
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ces- hacen inofensiva la causa del mal. Por consiguiente el
profesor-en presen-cia de estos procesos debe tratar sobre
todo de sostener al enfermo en un estado de fuerzas sufí-
cientes hasta la aparición de estas substancias específicas
que entrañan la, curación natural proporcionando al pa-
ciente, cualquiera que sea su fiebre, un número suficiente
de calorías por medio de la alimentación, Como-es natural
para este objeto escogeremos siempre de todos los granos y
semillas los más digestibles. La leche en abundancia para
los' carnívoros sin dejar de ser recomendada a los her-
viveros. Durante' el período de convalecencia de la enferme-
dad, esmuy conveniente dar las semillas y granos triturados
o molidos. .

El. tratamiento antipirético geueral es otro de los fac-
tores. muy importantes.

Según la experiencia de modernos tratadistas debe an-
darse con mucho cuidado en el empleo de los antipiréticos
químicos y muy especialmente con los de Ia serie aromática
en el tratamiento de las enfermedades infecciosas agudas.
El 'mejor medio antipirético en un enfermo de infección
que presente fiebre alta son las envolturas frías, con paños
de algodón o de lana previamente sumergidos eri el agua
a la temperatura de 8 a 10° C. L~ permanencia de las envol-'
turas en el cuerpo del paciente depende por entero de las
condiciones indi viduales del enfermo, de los efectos que se
quieran obtener, etc., etc. Para que obre .corno antitérmico
será preciso renovarlas en cuanto hayan 'empezado a calen-
rarse y habrá que repetir la operación varias veces, En me-
dicina humana, donde tanto se ha generalizado el baño
fresco en los enfermos febriles de infección, no existe ningún
otro remedio que le haya podido substituir o igualar hasta
el presente, ni aproximadamente; obra como poderoso an-
tiséptico, .es un excitante por mecanismo reflejo, es el que
mejor atiende a los importantes cuidados que requiere la
piel, y hasta, por excitación de los elementos de regenera-

. ción de la médula ósea, contribuye directamente a que se
produzcarí en el organismo los antisépticos bactericidas del
suero.

El tratamiento diaforético en muchos procesos infeccio-
sos está rnuy recomendado; .pero en nuestros enfermos.
todos sabemos cuan difícil es obtener la: verdadera diafore-
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sis, no obstante puede pretenderse por todos los medios que
nuestra terapéutica nos proporciona como son: el baño de
vapor, la envoltura seca, la envoltura húmeda y el método
de la reacción, etc". etc. '

En la terapéutica general de las, enfermedades infeccio-
sas, tam bién hay que tener especial cuidado' en vigilar la
debida eoacuacion 'del intestino. «Todos los enfermos de in-
fecciórí se ponen febriles muy fácilmente con motivo de la
reabsorción de la más escasa cantidad de materias sépticas,
o pútridas, y de aquí 'que siempre deba cuidarse de que el
contenido intestinal no' quede estancado y de que no tenga
lugar por esta causa la reabsorción a través del intestino de
materias como las citadas. Principalmente en la convale-
cencia las elevaciones de temperatura inopinadas que se
presentan con mucha frecuencia han de atribuirse a que la
evacuación del tubo intestinal no es suficiente».

'REVISTA MONOGRÁFICA

La rt!acción vital Ot! GoSio
, PQR EL

DR. PEDRO FARRERAS

En 1904, Bartolomé Gosio (1), del Laboratorio de Sanidad Pública
de Roma, dió a conocer el hecho de que los lüfomicetos y esquizo-
micetos vivos destruyen los teluritos alcalinos dando un colo!' ne-
gruzco. Este fenómeno pareCía,'desde luego. una reacción vital de
importancia pr-áctica, porque acaso pudiera servir para saber con

,facilidad.si un suero, una solución inyectable, una vacuna muerta,
etc'l contentan o no gérmenes vivos. .
.. Y, I)Ór ésto, 'en 1906, Gosio (2), en .una comunicación al VI Con-
greso Internacional de Química Aplicada, celebrado en Ro¡:na(26
al)I'il-3 mayo), I'ecom~ndó su método para ven ir el~conoci m ien to de
si muchos prepar-adospara inyectar, hipedér-m icarnente, par-ticular-
méllte sueros y vacunas muertas, contienen o' no gérmenes vivos.
Basta, para, ello, añadir-les una pequeñísima cantidadde telurito po-
tásico; si contienen ,iéÍ'meilés,vivos aparece un.precipitado negruzco,
Estéprecrpitado 10 atribuyó Gosio a' ia, reducción del telurito potá-
sico a telu ro metálico,

En el mismo año 1906, R. Gloger (3), de 'Lodz, quiso restringir el
valor general -d el. fenómeno y lo explicó de otro modo. Según él, el
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precipitado negruzco sería un sulfuro de teluro"y depender-ía de dos
factores: el germen y el medio de cultivo. Este medio debería conte-
ner los elementos necesarios para originar hidrógeno sulfurado, y
el germen debería ser capaz de ponerlo en libertad. Gosio (4) no se
manifestó conforme con el proceder, ni con la interpretación de
Gloger.

Recientemente Belfanti (4) ha estudiado el comportamiento del
bacilo de la tuberculosis con la reacción vital de Gosio, y ha .visto
que los bacilos tuberculígenos vivos, tanto de tipo humano, corno
de los tipos bovino y aviario, reducen con energía, en pocas horas,
el telurito potásico. Pero no lo reducen los bacilos tuberculígenos
muertos. Además, la reacción está en razón directa de la vitalidad;
cuanto mayor es ésta más enérgica es la reacción. Al mismo tiempo
se produce telurina, con su olor aliáceo car-acter-Istico. Todo esto, a
juicio deBelfanti, parece indicar que los bacilos tuber-cul ígenos tienen
más parentesco con los hifomicetos (mohos), que con las bacterias
genuínas o esquizomicetos. Per-o, sea esto lo que fuere, la reacción
de Gosio merece ser estudiada, porque tal vez algún día sea de apli~
cación útil.

BIBLIOGRAFiA. - (1) B. Gosio. «Sulla decorn postzíone di sali del tellurio per
opera dei mieroorganismi ». (Real Acad, el. Lincei, T. XII!, fascículo 8, 190·•. )-
(2) B. Gosio. ((Rivelatori biochimic.i elegli inquinamenti microbici », (VI Congr.
ele Quim. Apl., Roma, 26 abril, 3 mayo, 1906.) - (3) R. Gloger. ((Kalium tellurosum
in eler Med izi n und Hygiene ». (Zentralb.j. Bakt, T. 40, cuad, 4, febrero, 1906.)-
(4) «Vitale Realctio n nach Gosio beim 'I'uber-kelbaci l lus «, (Zeitschr·.f. Chemottie-
rapo T. 1, cuael. 2. ) .

TRABAJOS TRADUCIDOS

La Oifteria y la viruela en las aves O~ corral (1)

POR EL

PRÓF. DR. E: FROHNER
Cateelrático ele Patología y Terapéutica ele la Escuela Superior

de Meelicina Zoológica ele Be rlí n

ETIOLOGíA. - La difteria!J la viruela de las aves de corral fueron
descritas en otro tiempo corno dos distintas enfermedades infeccio-
sas. Investigaciones recientes han descubierto que ambas no son
más que formas diversas de una misma enfermedad; que ambas es-
tán causadas por un virus jiltrable. Por medio de la viruela de las
aves de corral, 'artificialmente, se puede producirIa difteria, en ani-
males de experimentación, y viceversa. El virus es muy resistente a
la desecación, al calor y a la luz del sol. El haber pasado una infec-
ción general, deja inmunidad. , '

. (1) Este trabajo es uno de los capítulos del Compendio elePatoloqia y Tero:
péutica especicdes prcrcc.v eterinartos, que acabamos ele traducir y publicar.

I
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PRESE;-<TACIÓN, - La difteria de las aves de' corral ataca, sobre
todo, a las gallinas y palomas de razas finas, preferentemente a las
importadas de Italia y de Francia, por medio de las cuales también
se ha il'ttroducido, con frecuencia, la epidemia, Las gallinas y palo-
mas jóvenes están especialmente predispuestas. A veces enferman
también los pavos, gallinas de Guinea, perdices, pavos reales, faisa-
nes, ocas y patos, Además de la importación de razas extranjeras,
contribuyen a difund ir la.epizootia, las exposiciones de aves de corral.

SíNTOMAS, - La difteria de las aves de corral se localiza en las
mucosas, en lapiel o en am.boste,Q;umentos. De aqu í que se puedan
distinguir' tres formas; L

l .' La difteria de las aves de corral en sentido estricto (difteria
de las mucosas).

2.' La viruela de las aves de corral ('dermatosis epiteliomatosa).
3,' La Iorrna mixta (difteria y viruela).
1. La difteria de las aves de corral, en sentido estricto, es la forma

más frecuente y peligrosa, y constituye una de las peores epízootias
elela volateria. Es una inflamación crónica diftéricocrupal de las m u
cosas. La enfermedad de las mucosas bucal y faríngea se manifiesta
por una incrustación caseiforme, diftét-ica , en el paladar, la lengua, la
mucosade los carrillos, la de las inmediaciones de las partes altas
ele la laringe, 'yen las comisuras bucales, que, al principio, ks
blanca. pero más 'tarde se hace amarillo morena y se adh'iere fuerte-
mente a la mucosa (<<pepita»). Después de arrancarla, queda una
úlcera sangran te. La difteria de las cavidades nasales se caracteriza
por la obstrucción de las ventanas de la nariz con masas mucosas,
respiración resollan te. estornudos y sacudidas de la cabeza; la par-
ticipación de las cavidades nasales accesorias, por una tumor-ación so-
bre laceja infraocular-, de contenido caseoso, que comprime las par-
tes blandas limítrofes y hasta desgasta los huesos. La difteria de la
laringe y de la traquea, produce disnea, respiración roncan te, tos y
asfixia. La difteria de la mucosa ocular, determina conglutinación de
los bordes palpebrales, acúmulo de masas de exudado caseiforme,
semilunar o lenticular en el saco palpebral, queratitis, atrofia del
globo del ojo y panoftoimia purulenta. En ocasiones, también se des'
arrolla una enteritis catarral, crupal y diftérica, que se manifiesta
por diarrea y generalmente produce la muerte,

11. La viruela de las aves de corral se ve, de preferencia, en las
partes de la piel de la cabeza desprovistas de plumas (cresta, barbi-
llas, orejones, párpados, comisuras bucales), pero se puede propa-
gar al cuello, al vientre, alrededor de la cloaca, y mostrarse tam bién
en las patas y alas. La dermatosis está consti tuída por nódulos epite-
liomatosos, duros, del tamaño ele cañamones, de color amar-illogr-isá-
ceo y brillo graso, nacarado. que se reúnen formando como verrugas
o moras, pudiendo alcanzar' el tamaño de lentejas, guisantes, huesos
de cereza y judías. La superficie de 10'3nódulos 'más an tiguos es ás-
pera y costrosa.

1II. La Iorrna mixta de la difteria de las aves de corral (difteria
pe las mucosas y viruela de las aves de corral ¡ se ad vierte, sobre
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todo, alrededor de la boca y de los ojos. Con la difteria de la mucosa
bucal y de la conjuntiva, coexiste pr-oliferación de nódulos epiteLio-
matosos en la pie\.

MARCHAy PRO,NÓSTlCO.- La difteria de las aves de cor-ral se ca-
racter-iza, en las tres formas, por su marcha solapada, crónica, que '
dura semanas y meses. La difteria de las mucosas es una forma es-
pecialmente maligna, de la que mueren la mayor-la de los animales
atacados . La mor-talidad es de 50-70 por 100. Los animales jóvenes.
especialmente los pichones, pasan el mal COIl más facili.dad y rapidez
que las gallinas fuertes, adultas. En cambio, la viruela de las aves de
corral es una forma benigna de la difteria de la volateria, que no rara
vez cura espontáneamente. Sin embargo, también puede ser peli-
grosa por propagarse de la. piel a las mucosas (ojos, boca).

TERAPÉUTICA.- El tratamiento medicamentoso de la di fteria de las
aves de canal, suele ir seguido d.er-esultado cuando se practica pre-
cozmente. 'Consiste en pintar las partes de piel y de mucosa enfer-
mas de difteria, con líquidos antisépticos ( creolina en solución al 1-2
por 100, solución de sublimado al 1-2 por 1,000). También pueden
administrarse antisépticos al interior. La profilaxia consiste en la
separación de las animales enfer-mos y en la desinfección de los lo-
cales y utensilios. También se ha recomendado una inoculación pre-
ventiva.

De loS virus-vacunas sensibilizaOos

DR. A. BESREDKA
Profesor del Instituto Pasteur

« Investigar la disminución de la virulencia por los medios racio-
nales, es fundar sobre la experimentación la esperanza de preparar
con virus acti vos, de ricil cultí vo en el cuerpo del hombre y de los
animales virus-vacunas de desarrollo restr-ingido, capaces de pre-
servar efectos mortales de.los pr imer-os». (Pasteur, Chamberland J'
Rou x, C. R. Acad. Sciencies, febrero 1881).

Tal es la .idea madre emanada de las primera:s in.vestigacíones
sobre la atenuación de los virus del cólera de las gallinas y.del
carbunco: '

Desde entonces' han pasado más de tr-einta años. La microbiolo-
gia ha realizado inmensos p~ogresos; la 'defini~i¿'n pasteurjna con-
tinúa inmutable ;,la vacuna eficaz por excelencia 'es la que deriva
del..virus activo 'que es atenuado por .un medio racional y que es
incapaz de generalizarse. . .

Cierto que la vacunación jenneriana, la variolización de los car-
neros yla inoculación de la perineumonía de los bóvidos, eran co-
nocidas antes de Pasteu r, pero fueron estos procedimientos empírl-
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cos, a menudo dificiles de manÍpular. El prototipo de las vacunas
preparadas de una manera cientifica con microbios determinados,
es la del cólera de las gallinas, cuyo descubrimiento fué seguido,
poco tiempo después, de las vacunas del carbunco, del mal rojo-y
de la rabia.

'Pasteu r'v co n su maravillosa intuición, comprendió, desde e'l·
principio'; que la vacuna, para .ser eficaz, debe ser viva y que sil vi-
jalidad no debe mermarse en su atenuación; por esto, Pasteur eli-
gió procedimientos de atenuación « racionales », benignos, tales
como la oxidación 'espontánea por envejecimiento de cultivos o la
desecación al abrigo dela luz. Resulta; en cierta manera, extraño,
que para atenuar el vir-us, el quirn ico Pasteur no se acor-dara de
procedimientos químicos, como si repugnara a estos medios violen-
tos que desñgu raban en dem as ia el protoplasma celular, '

Inspirándonos, de una parte, en estas consideraciones sobre la:
atenuación del virus, y de otra parte, en un hecho observado por
nosotros en 1900, dur-ante el curso de investigaciones sobre fa in-
fección tifica del conejito de Indias, tuvimos la idea de los virus-va-
cunas sensibilizados', '

El hecho al cual aludimos es, el siguiente: Mezclanrlo varias
dosis mcrtales de bacilos tifícos vivos, con suero mortal calentado,
de conejo o de' buey e inyectando dicha mezcla en el peritoneo del

, conejito de Indias, observamos, con sor-pr-esa, 'que esta mezcla era
muy bien soportada por el animal; los bacilos devenían inofen-
sivos,

lo Qué había pasado t Los sueros empleados procedían deanirnales
nuevos, no habiendo r-ecibido, jamás, bacilos de Eberth ; estaban,
además, calen tados y no canten ían , por consiguiente, substancias
bactericidas; la 'Siembra mostraba que los, bacilos eran vivos, El
solo hecho visible in oiiro era la. aglutinación, apareciendo después
de un contacto más o menos prolongado con el suero,
, Estudiando este fenómeno con atención (Annales de l'Insiiiui

Pasteur, 1901, pág. 227), encontramos, en seguida, ia clave del enig-
ma, Si el conejito de Indias es capaz de soportar, en las condiciones
indicadas, dosis considerables de<bacilos tíficos: esto es debido a
dos' factor-as, interesando a:mbos el aparato fagocitario: de mo-
mento, en razón de su poder estimulante, el suero exíge de los leu-
cocitos un acrecentamiento de actividad, y en razón de su poder
aglutinante,. pone al alcance de los fagocitos bacrlcs vivos, pero
reunidos en masa, inmovilizados, y, pOI' consiguiente, incapaces de
escapar, Esta reacción del suero sobre los bacilos tíficos ha sido
particularmente acusada en el suero de buey, que es notablemente

, más aglutinante y quizá, también.vmás aglutinante que el suero de
conejo. ' , ,

Seguidamente ensayamos inyectar, no las mezclas de suero
de'buey con bacilos tíflcos, sino bacilos líticos' exclusivamente, des-
pués de haber, estado en contacto con suero de buey y-separados de
este último por centrifugación, El hecho fué el m'ismo: estos bacilos
se mostraron vivos y fuertementeatenuados en su virulencia, con-
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servando estas propiedades aun después de repetidos lavados con
agua fisiológica.

De esta maner-a, poseyendo un virus atenuado por un medio
« racional», tuvimos la idea de hacer un vir-us-vacuna.

Deseando aplicar este pr-incipio a ateos microbios, no pr-estan-
dose a la acción del suero de buey, hemos reemplazado este últi-
mo porsueros especificos, y en 1902 pudimos publicar los resultados
de nuestros primeros ensayos de vacunación contra la peste, el có-
lera y le infección tifica.

Recor-demos que, antes que uosotros, ciertos autores han pro-
puesto vacunar por medio de mezclas de microbios y de suero, pero
la experiencia no tardó en demostrar que, procediendo de esta for-
ma, se caia en el caso de la inmunidad sérica pasiva', es decir , poco
duradera. La experiencia ha señalado, 'en efecto, que si estas mez-
clas de microbios y de suero ofr-ecen la ventaja de realizar una va-
cunación rápida, tan rápida como la que es propia de la vacunación
pOI' él suero, participan, consiguientemente, del defecto de estos úl-
timos, O sea la corta duración de la inmunidad que confieren estas
mezclas. Este pr-ocedirn iento no tenia, pues, nada de práctico.

He aqui, en pocas palabras, el pr-incipio sobre el cual descansa
la preparación de nuestros virus-vacunas llamados sensibilizados.
Siendo cosa probada que la adición de sueros especificos a cuerpos
de microbios es perjudicial a la duración de la inmunidad, nos pro-
pusimos tornar- de los sueros únicamente las substancias especifi-
cas, eliminando las mater-ias albuminoides y otras que se encuen-
tran abundantemente en los sueros. Para realizar esta selección.
no pudimos, evidentemente, proceder- mejor que operando sobre los
mismos micr-obios contr-a los cuales se emplean los sueros. En
efecto, sabemos que todo microbio puesto en contacto con su anti-
cuerpo, lo fija, excluyendo toda substancia contenida en el suero.
Asi los microbios que atrapan al anticuerpo no lo sueltan más; in-
útilmente se les separará del suero en que se bañan; se les lavará
con agua fisiológica; los m icr-ob ios no dejarán de quedar menos im-
pregnados de anticuerpos. Estos microbios que se han teñido, por
decirlo asi, de lo que se ha convenido en llamar la sensibilatriz
especifica del suero, constituyen los virus-vacunas sensibilizados.

Las primeras vacunas asi pr-eparadas lo eran contra la peste, el
. cólera y la infección tifica,

Sin entrar- al' detalle deestas experiencias, bástanos decir que de
las numerosas investigaciones hechas sobre animales, resulta que
los virus-vacunas sensibilizados constituyen un rriedio inofensivo,
rápido y seguro para adquir-ir la inmunidad activa y que, además,
la inmunidad adquirida en esta For-ma, es de larga duración.

Desde 1902 han aparecido un gran número de trabajos, lo mismo
en Francia que en otros países cuyo objeto ha sido generalizar el
principio de la sensib'ilización a las otras vacunas. El primero rué-la
vacunación antirrábica.

Poco tiempo después de nuestra comunicación, A. Marie, del
Instituto Pasteur , tuvo la feliz idea de aplicar nuesn-o pr-océdimientc
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al virus rábico, El modo de preparar esta vacuna está calcado sobre
el de las otras vacunas, con la diferencia que en lugar de microbios
se opera con médula rábica; una ern ulsión de virus fijo se mezcla
con suero antirrábico; la-mezcla, después de un contacto suficiente.
se lava con agua fisiológica, y esta masa cerebral, libre de todo in-
dicio.de suero, se emplea inmediatamente como vir-us-vacuna. Este
pr-ocedimiento es de uso corriente en el Instituto Pasteu r, sobre todo
en los casos en que las personas mordidas poranimales rabiosos se
presentaron para el tratamiento después de largo tiempo de mordi-
das, como también en los casos de heridas graves.

Considerando el estrecho parentesco que existe entre lbs bacilos
tíficos y el bacilo de la disenterta, Dopter, cuyo nombre está intima-
mente ligado á la sueroterapia antidisentérica, ensayó sensibilizar
los bacilos de Shiga. Sus investigaciones, practicadas en el ratón,
le han conducido a concluir que la vacuna así preparada,. posee
todas las propiedades-que caracterizan las vacunas sensibilizadas
en general, es decir ausencia de toxicidad, inmunidad segura, rá-
pida y duradera ..

Largo sería pasar revista a todas las vacunas sensibilizadas que
en la actualidad se conocen y describir sus propiedades, Nos limi-
taremos a enumerarlas rápidamente.

Calmetts y Guer-i n han sensibilizado, con miras a la vacunación
de los bóvidos, bacilos tuberculosos biliados. Fr. Meyer ha hecho lo
mismo paralos bacilos tuberculosos humanos; la vacuna, en esta
forma preparada, existe-en el 'comercio de Alemania, bajo el nombre
de suerovacuna antituberculoso «S. B. E.». ValJée y Gu inar d han
preparado los' precipitados tuberculosos condensados y sensibiliza-
dos que habian ensayado en elho mbre y. en los an im al es- Levy y
Aoki han sensibí lizado el pneumococo, Marxer ha sensibilizado el
estreptococo Levy y Hamm ensayaron los estreptococos sensibiliza-
dos en elhom br-e. KolJasensibilizó el bacilo de la difteria. 'n.. Smith
hizo lo mismo para la toxina diftérica. .

Recientemente, el arsenal de las vacunas sensibilizadas, se ha en-
riquecido con unnuevo producto, que ofrece; además de su interés
teórico, una importancia práctica considerable. Es el virus-vacuna de
la viruela del carnero, cuya iniciativa pertenece a Bridré y Boq uet.
Mezclando la pulpa variolosa con Sl,18rOantivarioloso y eliminando
en seguida el suero por centrifugación, estos, autores han obtenido
una vacuna que confiere a-los carneros una inmunidad, a la vez que
rápida, sólida y durader-a. Además, esta vacuna es totalmen te inofen-
si va, no contiene 'el peligr-o 'inherente al virus var-ioloso ordinar io
que comúnmente se emplea para la rvar-iol izaci'órr. Resulta de los
experimentos que la vacunación porel virus varioloso sensibilizado,
pI'oduce una inmunidad más segura que la vacunación por el virus
ordinario, dejando aparte la otra ventaja, que consiste en dejar exento
de peligro el animal que se vacuna. Y como sea que la lesión vacunal
es interna, la posibtlidad de diseminar el virus y del contagio queda
exctuída ..El hecho 'importante .qye, sobresale de las exper-iencias
más recientes de Br-idré.y Boquet es que la inmunidad se establece
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r-ápidamente y 6lS ya adquirida alas cuarenta y ocho hor-as y la du~'
ración de la inmunidad confer-idapnr- esta vacuna es, pOI' lo menos,
de diez meses (1).

Antes de ter m inar esta enumeración de virus-vacunas seusibili-
zados, hemos de insistir todavía sobre la vacuna antitifica, pOI' ser-
terna de palpitante actualidad.

Entre las vacunas que acabamos de ver, algunas están prepara-
das con bacilos muertos; otras, como la vacuna antirrábica o anti-
variolosa, tienen por punto de partida virus vivos. Por lo que
concierne a la vacuna antitifica las recientes experiencias de Metch-
nikoffy de nosotros mismos han demostr-ado que los bacilos muer-

, tos son de un efecto incierto y que no se real iza in m unidad an titifica,
de una solidez a toda prueba, sino recur-r-iendo a la vacuna viva. Es
únicamente con la vacuna viva que estos autores han logrado con-
vertir los chimpancés completamente refractarios a la inyección de
virus tifico, pero como la vacunación practicada de esta manera
tiene el inconveniente de provocar una fuerte reacción local y gene-
ral, utilizan el virus-vacuna sensibilizado.

La experiencia no tardó en demostrar a dichos autor-es que este
virus-vacuna vivo es, en efecto, por su naturaleza, capaz de resisrir
las más severas pruebas. Los chimpancés vacunados no han pre-
sentado ninguna reacción tér m ica ; la reacción local consecutiva a
la vacunación, rué minima y la inmunidad que siguió, absoluta.
Estos animales, ingiriendo después una crecida dosis de virus tifico,
resistieron la prueba, si n pr-esentar la mellar reacción, mien tras.
que los testigos contr-ajeron una fiebre tifoide de 'las más caracte-
rizadas.

Teniendo en cuenta la gran identidad ele la fiebre tifoidea del
chimpancé con la del hombre, se debía inferir que este virus-vacuna

, debe ser para ei hombre de una eficacia casi igual. Con esto se plan-
tea la cuestión de si no constituiria unaim pr-udencia intr-oducir de-
bajo de la piel del ho rnbre bacilos tificos vivos por sensibilizados
que fuesen. Y esta pregunta érase tanto más obligado formularla,
por cuanto se conoce la especial receptividad que el hombre posee
para el virus tífico.

Hoy dia, nadie pone en tela de juicio la super ior ldad de las vacu-
nas, Desde las investigaciones de Pasteu r , Roux y Chamberland,
una larga práctica de vacunaciones no ha hecho más que' acentuar
esta superioridad; pero el principio primo non nocere ¿ será res-
petado? •

No había otro medio que la experiencia para contestar. esta pre-
gunta. Y esta experiencia está hecha. Actualmente, a más de 900 per-
sonas - hombres, mujeres y niños - se les ha administrado, en
dos veces, virus-vacuna antitifica sensibilizada. sin tener que deplo-
rar el más leve accidente. El examen reiterado de excrementos,

(1) Desde enero de 1913, la variolización de carneros de Argel destinados a
la exportación (millón y medio aproximadamente) será reemplazada por el virus-
sensibilizado.
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orinas Ji sangre depersonas vacunadas, no ha reveladoindicios del.
bacilo de Ebert.h , -Io que debe t exelu ir la suposición de que estos
individuos puedan convertirse en portadores de bacilos tificos. ,

Notemos, de paso, que las observaciones clínicas recientes de
Ardin-Deltei l, Nigre y Raynard, han demostr-ado que el virus-vacu-
na, inyectado durante el cu rso de la ñebr-e tifoidea, ejerce una ac-'
ción positiva sobre la enfermedad: la duración disminuye.jiisrn i-
nuye también el n úmer o de recaídas y rebaja la tasade mortalidad.
(Hasta el preseu te, de 37 enfermos no ha habido ninguna defunción',

Así, pues, la conclusión que se impone esésta : los bacilos de
Eberth vivos, atenuados pOI' la sensibilización obran in situ; sin que
jamás se generalicen, Usando del lenguaje pasteuriano, diremos
que es un virus-vacuna de desarr-ollo r-estr-ingido, Estos bacilos,
pues, no son peligr osos : y, por otra parte, su vitalidad y los resul-
taclos obtenidos en los chimpancés garantizan su eficacia, desdeel
punto de vista vacunal (1),

Para terminal" algunas palabras sobre el modo de acción,
Al comenzar este trabajo, liemos indicado, a proposito delos ba-

cilos tíficos tratados por el suero de buey, que la transformación
que sufren estos 'bacilos se debe a la acción estí mulante y agluti-
nante del suero, la cual tiene pOI' efecto la exaltación de la actividad
fagocitaría del crganismo. .

En efecto; procurando darnos cuenta de lo que se pasa al
nivel de la inyección de v¡w,unas sensibilizadas, hemos visto que,
inmediatamente después de su penetración en el organismo, estas
vacunas son-presa de los glóbulos blancos; asimismo nosotros he-
mos em itid o la idea, desde el princi pio, que es, en esta fagocitosis:
casi instantánea de vir-us 'sensibilizado, donde reside elsecreto de
sus cualidades, Mientras nosotros hemos limitado las invéstigacio-
nes a la fase inicial del proceso, a la que se desar-rolla localmente,
las recientes investigaciones de Garbat y Meyer se han. dirigido a
fases ulteriores' que tienen por campo de acción el sistema sal'-
guineo,

Estudiando las propiedades del suero de los sujetos vacunados,
dichos autores han podido observar un hecho importanusi morJos

, animales inyectadoscon bacilos de Eber th sensibilizados, se tor-nan,
al cabo de cierto tiempo, mucho más ricos en an ticuerpos específicos
que los animales que han recibido, en igualdad de coridiciones, ba-
cilos de Eberth qrd inar ios, no sensibilizados.

Resumiendo': sea la qué fuere la naturaleza del virus, que se
trate de microbios de la peste, de la disentería del cólera, de la fie-
bre tifoidea, de la tuberculosis, el estreptococo, el pneumococo. o
que se trate de virus no conocidos como los de la rabia o de la vi-
ruela ovina, la sensibi lización los convierte en vi'rus-vacuuaa.dotadas
de propiedades nuevas', que se resumen en una acción segura, ra-

(1) De las Investigaciones practicadas actuaimente en nuestro laboratorio pOI'
M,AlcooJ¡,resulta que los estañ lococo s y estreptococos vivosysensibilizados'sou'
también, en inyecctó n subcutánea, completamente inofensivos para el hombre,'
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pida, inofensiva y durable. La acción segura y duradera es debida al
mínimum de trausforrna.ción que surren los virus; la acción rápida,
a la absorción instantánea; la inocuidad, a la atenuación impuesta
pOI' los anticuerpos.

No disimularemos las dificultades que se habrán de vencer antes
no se acepte en la práctica los virus-vacunas vivos. El miedo a los mi-
crobios, bastante justificado, sé halla tan arraigado en el espíritu del
médico y del público, que nos resignamos de antemano a no poder
disiparlo por mucho tiempo. Empero, tenemos la convicción que el
dia que se.habráadquir ido la certeza de que los más terr-ibles virus
son susceptibles de ser transformados en virus-vacunas de desarrollo
restringido, según la expresión de Pasteur, la vacunoterapia de en-
fermedades infecciosas, lo mismo agudas que crónicas, se enCOI1-
trará frente al más fecundo campo de acción.

Trad. M. ROSELL
Inspector de Higiene pecuaria

(De Biológica, de París, d ioíe mb re 1912.)

TRABAJOS EXTRACTADOS

BACTERIOLOGÍA

MÜLLER·W. Manera de impedir la putrefaooión de los or-
ganismos por medio del oloruro de sodio y aooión de esta sal
sobre la vitalidad de las baoterias patógenas. - Uno de los
íuconvenientes que existen para el examen bacteriológico de los
productos procedentes de animales sospechosos de enfermedades
infecciosas, es que estos productos se descomponen, especialmente
en' verano, y es causa ele error en la demostración que habitualmen-
te presentan. Para eliminar este obstáculo, Müller ha intentado la
conservación ele estos pr-oductos a examinar por un sencillo proce-
dimiento al alcance de todos: el clor-ur-o de sodio. Los resultados
obteni dos fueron favorables. y demostraban que el esporo del car-
bunco sintomático, conservado en la carne salada durante dos años,
mantuvo su vitalidad y su poder patógeno. Menos resistencia demos-

·tró el bacilo del muermo, el cual pierde su vitalidad después de
ocho a diez días, conservado en cloruro de sodio, y no resiste más
de diez a quince días bajo la acción de soluciones muy concentradas
de la. misma sal.

Órganos numerosos conservados de uno a cuatro días en una
fuerte cantidad de sal común se mantienen perrectamente para es-
tudios expertmentales.conducentes a un fin diagnóstíco. A la acción

, del el Na resisten, en tre otros, el. bacilo de la tu berculosis, el del mal
rojo; por eso el autor recomienda salar el matenial destinado a es-
tudios bacteriológicos, cuando se presume que contengan uno de
los citados gérmenes, como también aconseja agregar 15·20 pOF1,00
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de sal a las muestras de leche que deben ser examinadas, al objeto
de demostrar la presencia de gérmenes tuberculosos

En el transcurso de sus experiencias, el autor ha estudiado la
condición morfológica del agente infectivo del carbunco sintomá-
tico, pudiendo comprobar lo ya demostrado por otros autores, su
polimorfla, y encontró, también, en las carnes de animales infectos de
esta enfermedad, la forma característica de clostr-idio, que con tanta
Irecuen cia se presenta en los músculos del conejito de Indias infec-
tado artificialmente. Conservados en el Na los m úsculos de los ani-
males infectados de este carbunco, es más rápida la aparición del
clostridio y también se apresura la tr-ansfo r mación de éste en forma
permanente. - C. S. E. - (Zeitsctir, Jür InJektions kraukbeiten des
Haustiere. Vol. 7). ,

PATOLOGÍA ,Y CLÍNICA
CI-lRÉTIEN, A. La tuberculo,sis zogleica y la 'tuberculosls ba-

cilar del riñón del conejo. - En tre las enfermedades observadas
en.los animales que se venden en el pabellón de Volatería del Mer-.
cado Central de París, figuran estas dos tuberculosis. .

En cinco casos decomisados por Raymond, se han observado le-
siones limitadas a los riñones; estos órganos aparecían invadidos
por nódulos del tamaño de un guisante, blanquecinos, situados en
la zona cortical, visibles a través de la cápsula que la elevan lig-eru-
mente; al corte, se observa una sección blanquecina que penetra en
la masa del riñón en forma de infarto, completamente incrustado
en eltejid o sano que presenta a su contacto una débil zona de reac-
ción; en el centro presenta puntos de reblandecimiento; estas lesio-
nes se parecen microscópicamente a las producidas por el bacilo
de Koch en.lainfección natural; el examen microscópico establece
el diagnóstico. En el caso como éste de tuberculosis zoogleica las
masas de estreptobacilos de Malassez y Vignal se han visto al mi-
croscopio y la inoculación al conejito de Indias confirmó el' diag-
nóstico, ,

La coloración de los Irotis renales por la hemateína y la eosina,
distingue ambas lesiones tuberculosas; la presencia de leucocitos y
granulaciones eosinófilas y la carencia de células gigantes, caracte-
riza la zoogleica, característica que no se observa en la bacilar.

Si por el aspecto macroscópico, pueden confundirse ambas lesio-
nes, se distinguen histoioqicamenie por la naturalesa de la degenera-
ción de la parte central, por la ausencia total de eosinofilos en la tu-
berculosis bacilar y su abundancia en la sooqleica . .-- C, S. E. - (L'Hi-
giene de la Vianae et du Lait, agosto, 1912, pág. 432.)

FROHNER Dr. E. La oftalmorreacción como medio de diagnos-
ticar el muermo en el caballo. - En' vista de las distintas opin io-'
nes que sustentan los diversos autores que se han ocupado de .es-
tudiar la oftalmo y la ourirreacción de 'la maleína como medio para
diagnosticar el muermo, conceptuadas pOI' unos de aplicación inú-
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tilen lapráctica pOI' sus resultados inconstantes y por-otros como el
medio más eficaz en el diagnóstico de dicha epizootia, Fróhner ha
querido averiguar lo que hay de verdad en esta cuestión y ha ern-
prendido una ser-ie-de expei-i mentos para for-mular co nclusicnes'pro-

"pias. En este trabajo relata' minuciosamente la historia clínica de
diez casos en los cuales hizo sus experiencias.

La técnica que ha empleado se resume en lo siguiente: instila-
ción en el saco lagr-imal del ojo derecho de dos gotas de la siguiente
solución: 5 centigramos de male ína seca Foth., 4-5 gramos de una
solución de ácido fénico al '], pOI' 100; al mismo tiempo instilación
en el ojo izquierdo de dos gotas de una solución fe nícada al'/. POl'
100;en unos casos la oftalmo era acompañada de la cutir reacción;
haciendo en el cnello escar-iñcaciones que unas se impregnaban Cal!
la solución de maleina y otras con la fenicada. En otros casos se
acompañaba de la reacción clásica; en todos se hacia la misma
prueba, en el animal sospechoso y en un testigo.

Todas las reacciones oftálmicas han resultado positivas como
se ha comprobado eu la autopsia. .

Han coincidido la oftalmo con la reacción clásica 'en los sujetos
núms. 4,5,9,10 (en todos los que se hicieron las dos pruebas); tam-
bién han coincidido con la cutí en los n úrns. 1, 9. tO, habiendo dis-
conformidad en el núm. 8.

De estas exper-iencias resulta que la oftalmorreacciónse muestra
en todos los casos como un elemento poderoso para el diagnóstico
del muermo; después de un período de tiempo, de seis a doce horas
de la instilación en el saco lagrimal todos los caballos reconocidos
m uermosos, en la au tapsia, presen ta ban abu ridante secreción pur u-
lenta; en los caballos sanos que sirvieron de testigos, no se compro-
bó ninguna señal de reacción. El autor cree que en Prusia, siguien-
do el ejemplo de Austria, haceri mal en proscribir la oftalrnor reac-
ción para el diagnóstico oficial del muermo.

Fréihnertambién atribuye un notable valor- diagnóstico al conte-
nido globular de la sangra; ha comprobado en todos los, casos de
animales muermosos una notable hiperleucocitbsis (dos a cinco ve-
ces más que la normal). .

En un apéndice el autor refiere el resultado obtenido en once ca-
ballos muermosos, de los cuales todos dieron oftal mo positiva; sólo
seis ter-mo y cuti reacció n positiva, mientras que en todos ellos se
comprobó una 'notable hiper-leucocitos¡s. - C. S. E. - ( Monat. fur,
praki. Tierli, XXIII'B,1 H, 1912).

JOEST,E. Sobrecarga grasosa de las células y formación de
anticuerpos en los -focos tuberculosos. - El autor ha' empren-
dido una serie de investigaciones anátomopatológicas sobre la trans-
formación grasosa que se opera en el seno ele los, focos 'tuberculo-
sos. Ha demostrado que en lastuberculosis miliares no existe grasa,
en las tuberculosis antiguas se encuentra la grasa eh el centro del
fOC0y la:'transformacióll grasosa precede a las. alteraciones de la
necrosis yen los focos muy antiguos, se encuentra la degeneración'
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grasosa enla zona limitada entre los tejidos muertos (necrosis), y
los tejidos vivos.

El depósi to grasoso es cel ular e 'interesa las células g igan tes y
epiteloides: no existe gr-asa en los Ieucocítos ni en los espacios in-
.tsr-celulares. La-sobrecarga grasosa es el-p-reludio de 'la muerte ee-
Lula!' y es originada por la acción, de productos tóxicos del bacilo ..La
acción de estastoxtnas. depende d~ su concentración; las concen-
traciones débiles determinan la pr-olifer-ación celular, las concentra"
cienes medias la sobrecarga grasosa y las fuertes concentraciones
,la necrosis. . . .

Si la r-eacción de fijación ha demostrado la existencia en el tu-
:bércu.lo de anticuerpos, la toxina obracomo anugeno. Formación de
anticuerpos y sobrecarga grasosa de las células tienen un común
origen: la acción de las 'toxinas tuberculosas. Joest considera la so-
brecarga como índice visible de modificaciones que se operan 'bajo
la influencia de toxinas en los elementos histológicos del tubérculo.
Dive'esas consideraciones le permiten pensar que la 'formación de
anticuer-pos está precisamente limitada a los elementos ..pr ese n tes
en la sobrecarga gr-asosa. .

La concepeió n de Joest, que distingue en el tubérculo tres zonas,
una central necrósica, una media con grasa y una periférica con

'.proliferación, está de acuerdo con la hipótesis' de Eh r-lich sobre la
reacción del toco.consecutiva e. una inyección de tuber-culina: es en

-Ia zona media, según -Ehrlich, dande se desanrollan los fen.ómenos
ceaccionales, zo na.rq ue, según Joest, es el sitio de formación delos
.anticuerpos; la tuberculina r-econcentrando la antirubercultna, da la
viva reacción que se percibe en la clínica., .

En resumen: la formación de anticuerpos tuberculosos se acom-
paña de reacciones .eelulares. visibles y señaladas por la sobrecarga
grasosa de las cél ulas de la zona media dei tubérculo. ~ C. S. E. -
(Zeit f. Infec. para Krankheiten u. H¡.¡. Haustier Extac. R. H!Jgirme,
N. 10, oct., 1912),

RONCAGLIO, G. La «Reacción Meiostágmica» en el diagnós-:-
tico de la' tuberculosis humana y bovina. -La reacción meiostág-
mica, es el nombr-eque Ascoli da. a 'un fenómeno físi.coquimico
9,ue ocurre en-. pre.sencia. de un antígeno COI~ su anticuer-po',
fenómeno que determina el descensodela tension-superficial rie los
sueros que contienen dichas substancias, JI cuyo descensose puede
medir con el estalagnómetro deTraube, contando las gotas.

Esta reacción se ha utilizado en él diagnóstico de muchas enfp.l'-
medades infecciosas del 110 mbre : tifus (Ascoli, Izar); paratifús (Vi-
gano); en 1:3:sífil is (Comessatti 1; en los. tumores malignosj Ascoli
e Izar, Michel i yCattor-etti, Mello .. :) Se ha demostrada que ros süe-
ros de los animales.atacados' de estas neoplasias responden, con un
aUlll~nto ~:I1el número de gotas:' enla ·eq'uinococosis· hsrrrrana, 'bo-
vi.na y porclna (~scoU,,Izar, Brugnatelli). Tam hiérree 'ha aplicado
en el diagnóstico de la; tuberculosis .GOJ1il pro bando, el, au mento espe-
cífico de .gotas con sueros tuberculosos e IZar, D'Este, Abbo , .Gasba-

"
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rr in i, Filia, Vallillo );.el autor inspirado en estos trabajos ha empren-
dido una serie de experiencias, cuya conclusión es interesante.

TÉCNICA.-El aparato utilizado para la reacción meiostágmica es
el estalagmómetro de Traube, fabricado por Kohler , que da 56 gotas
de agua destilada a la temperatura de 20°; además, se necesita anti-
geno titulado, suero a examinar, suero normal y solución fisio-
lógica.

El antígeno será del tipo humano o bovino según el suero, y se
prepara por el método Izar, que se reduce a obtener un extracto al-
cohólico de un cultivo de dichos bacilos: la titulación del antigeno
se hace empezando pOI' soluciones en agua destilada, al pr-incipio de
1 por 25 hasta encontrar la solución más débil que determina en
presencía del suero un aumento por lo menos de dos gotas; las so-
luciones tipo para el antigeno humano es 1 por 200 y 1 por 100 para.
el bovi no ; el suero a exam inar se dil uye all por 20 en sol ucion fisio-
lógica; a 9 centímetros cúbicos de esta solución se une 1 centímetro
cúbico de antígeno o de solución fisiológica pa.raque sirva de testi-
go; la mezcla se deja en la estufa durante dos horas a 31° o una a 50°,

Sus r-esultados se resumen en lo siguiente:
Suero tuberculoso humano, 5 experiencias; reacción meios-

tágmica positiva, aumento d-e2 "/. a 4 8/. gotas: suero bovino, 8 ex-
periencias; reacción meiostágmica positiva, aumento 1 'l, a 3 8/. go-
tas; en todos los sujetos la tuberculosis se ha comprobado clínica-
mente, en la autopsia o con la tuberculina; con elsueco normal
humano o bovino, no se percibe este aumento en las gotas.

El autor concluye con estas palabras: « La reacción meiostág-
mica es un excelente medio de diagnóstico para reconocer en el
hombre 1) en los bóvidos la infección tuberculosa. - C. S. E. - ( La
Clínica Veterinaria, agosto, 1912, págs. 633-644).

TERAPÉUT1CA y FARMACOLOGÍA

BOULIN. La medioa.olón arsénioomercurial en terapéntica
veterinaria. - Este autor emplea en 'inyecciones intramusculares,
el benzoato de mercur-io y el metilarsinato disódico en la proporción
siguiente:

Benzoato de mercurio químicamente puro
Metilarsinato disódico
Suero artificial

1 gramo.
1 »

100 gr-amos

Un centímetro cúbico de esta solución contiene un centigramo de-
cada unade las dos sales. Si la solución precipita, basta para hacerla
clara con poner el frasco en agua tibia durante algunos minutos.

Las ínyecciones de esta solución 'arsénicomer-cur-ial se practican
en el caballo y en los rumiantes, en las caras laterales del cuello.

La aguja de platino iridiado de la jeringa, debe introducirse, en
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los m úsculos, puesto que si el liquido cae en el tej ido su bcu táneo ,
produce trastornos irritantes muy graves, ,que 'se mánifiestan con
síntomas generales parecidos a los de los cólicos. Las dosis que de-
bén usarse son para el caballo y el buey de 40 cm' de la solución,
repitiéndola tan sólo al dia siguiente, e inyectando luego 20 cm." cada
tres o cuatro dias. En los potros se comienza con una inyección de
20 cm.", eligiendo cuando son muy jóvenes, como .se hace con lo",
carneros, la cara interna del muslo, hacia su borde posterior.·

La medicación ars6nicomercurial ha dado buenos-r-esultados en
la poliartr itis de los potros, en los car-ner-osen fermos de septicem ia
hernorrágica y tiene también una acción preventiva en la tifoanemia
del caballo, Para esta enfermedad, el autor aconseja practicar a los
caballos clínicamente sanos, una inyección de 20 cm." ue solución,
repitiéndola cada cinco dias:

A los enfermos se les hacen dos .inyecciones de JO cm.' durante"
los cuatro pr-imer-os días de tratamiento, y después, según la grave-
dad 'de la enfermedad, solamente inyecciones de 20 cm.' cada tres,
cuatro o cinco días ..

Boulin aconseja que se dé (excepto en los días 'de la inyección)
raspadura de nuez vómica a la dosis de 5 a 8 gramos y ar-rhenal (me-
tilarsinato de sodio) en cantidad gramos 0'30 a gramos 0'50, según la
alzada del au imal. Esta medicación debe ser contin uada durante se-
manas, alternando cinco d ías de tratamiento con cinco de reposo,
Durante seis meses, a lo menos, después de la desaparición de la
enfermedad con viene practicar cada mes, a todos los caballos de la
cuadra, inyecciones de 20 cm.t'de lasolución arsénicorner-cur-ial.

Contra la poliar tr-itis septicemia, que se presenta en forma
tujudisima o septicémica, aguda, que mata al animal en diez días, o
subaquda, que se ca racteriza por artritis euiudatioá, el autor bao in-
yectado la solución,arsénicomercurial.aladosis de 20 cm.', obtenien-
do buenos resultados. Y, como queBoulin cree mucho en una inmu-
nidad por la lactancia, en las cuadras donde existe la-enfer-medad hace
practicar inyecciones de 20 cm." a la madre durante los últimos
tiempos de la gestación.

Teniendo en cuenta el resultado escaso o nulo conseguido hasta
ahora contra la ti foanernia y la poliartritis de los potros, con los otros
medicamentos, es un deber aconsejar el-ensayo en estas o parecidas
formas, de la medicación arsénicomercurial de Boulin. - J. F. -(La
Clínica Veterinaria, 15 enero 1913).

BRUNSCHWIG, Inyecciones gaseosas en las enfermedades
inreativas del pulmón y corazón del' caballo. -. El autor ha
expel'imel~tado el anterior tratamiento en dos epizootias de pulmo-
nía infecciosa.

Enla primerá, en dos caballos' gravemente enfermos, en los cua-
les los tratamientos ordinarios no pr-oducían efecto alguno, Bruns-
chWig practlco.una doble inyección de aire impregnada de esencia
antiséptica (trementina), observando al segundo día un notable des-
censo de la temperatura, un mayor y regular funcionamiento del
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corazón y un aumento en la permeabilidad del pulmón; al tercer
día los animales entran en franca convalecencia y rápidamente
CUI'an.

En el transcurso de la segunda epizootia, en la cual predominaba
la for-ma cardíaca, el tratamiento descrito se experimentó en otros
dos, caballos. En uno, lig eram ente atacado, los resultados fueron
poco aparentes; pero en el segundo caso, en el cual el animal se en-
centraba en condiciones desesperadas, al día siguiente de la cura
se notó un notable pr-ogreso hacia la curación,

El autor cree que el aire inyectado debajo la piel posee una acción
.antiinfectiva y antitóxica potente, No se puede concebir que ta.n
pequeña cantidad de oxígeno inyectado pueda obrar directamente
sobre la permeabilidad del pulmón y sobre la alteración de la san-
gre, - e, s E, - (Journal de Médec, Vétér.,·enero 1912),

HEBRANT y ANTCiINE - ConsideracioDes sobre la hemostasia
y ~obre los agentes medicamentósos hemostáticos. - Los me-
dicamentos hemostáticos producen su efecto sobre el organismo de
dos modos:

l ." Obrando sobre el calibre de. los vasos (acción vasomodifi-
catr-iz).

2.° Obrando sobre la sangre (acción coagulante),
A) AC\JIONVAl3l1MODIF·ICATR.JZ,- Está basada sobre la propiedad

que tienen los vasos de contraerse por la acción de ciertos agentes
S de dilatarse bajo la influencia de ot1'OS; los unos y los otros, lla-
mados vasoconsu-ictores y vaso dilatador-es se usan para obtener la
hemostaaia ; se comprende que los vasoconsu-ictor-es detengan la
hemor-ragia por oclusión del vaso; tal acción presenta el incon-
veniente grave de aumentar la tensión en todo el aparato circulato-
rio; en muchas circunstancias está indicada la vasodilatación que
.por su acción para.lizante aumenta 'la capacidad del vaso y dismi-
nuye mucho la presión sanguínea, .

l. Vasoconstrictores, - La adrenalina es un' excelente medica-
mento, pero se necesita usarlo con gran precaución y no suminis-
,{['arlo por vía interna: deter-mina una anemia' intensa, que puede
llegar hasta la muerte local. Se recomienda en la congestión intensa
JI hemorrágica de la conjuntiva; a la dosis de 1 por 50,000; la anemia
dura un minuto, y al I por 1,000 puede persistir durante unahora.

El tanino tiene pr-opiedad hemostática débil; es poco dañoso y
puede utilizarse en-la hemor-ragia intestinal.

El cloroformo, en la forma' de agua cloroformizada, es un 'buen
hemostático local. En los casos de hemor-ragia postoperatorta', el ta-
.¡;onar;nie~to con algodón empapado en agua cloroformizada da bue-
nos resultados.

La ergotina se recomienda por via inter-na, .ti.ene acción directa
. sobre la. fibra lisa basta determinar una hiper-tensión excesiva, No
debe emplearse en 10:3 casos de arter-ioescler-osis o de hemofilia. En
el per-ro y en el gato puede usarse en la forma de ergotina. o de,er-

,gQtiaina' de 'I'anret, a las dosis siguientes:.ergo?ina, en. el Fer:ro.:
/
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,
0'10 a 0'30 gr. en inyección subcutánea; erqotinina, en el perro: 0'001
gramos a 0'002 en inyección subcutánea.

La hydrastis canadensis se usa en inyección intravenosa o subcu-
tánea; al principio deter-mina una elevación de la presión sanguí-
.nea, seguida de un descensot-es poco usada en veterinaria (por cara),
y está indicada en la metrorragia, en los estados inflamatorios, he-
morrágicos de1 cuello uterino y en la hemofilia.

La hamarnelis oirqinica es muy usada en los Estados Unidos como
hemostático. Obra sobre la contractilidad de la túnica muscular de
las venas (Guy, Arnozan). Está indicada en las hemorroides;porque
disminuye el dolor, el volumen y el flujo venoso.

2.. Vas~dilatadores. - La ipecacuana, .deteniendo los latidos car-
díacos, desciende la presión sanguínea, según demostración de Pe-
cbolier, Reboul, etc., etc. Se recomienda en las epistaxis; metrorra-
gias; en el perro se usa a la dosis de 0'05 a 0'30 gr..; enel gato, 0'01
a 0'05 gr.

El nitrito de am'ilo , por inhalación., determina después de medio
minuto, una congestión :intensa en la cara y un pulso lleno y fre-
cuente; la inyección subcutánea da buenos resultados; hay que uti-
lizarlo con prudencia; las dosis tóxicas .para el perro son de 10 a
12gotas

B) 'ACCIóN COAGULANTE.- Cuando querernos buscar esta ac-
ción se emplean medicamentos que, obrando directamente sobre la

. sangre, modifican el estado molecular de los coloides para obtener
la coagulación.'

, Se puede recurrir a los agentes minerales o las substancias or-
gánicas. .
. a) Adición de iones minerales, - El cloruro de calcio aumenta la

coagulabilidad de la sapgre, favoreciendo la acción de las diastasas
preexistentes. Se usa en dosis prudenciales bajo la forma de solu-

" cienes: gelatinosas al interior, teniendo cuidado de suprimir la ali-
mentación láctea; ya que-la íecl1e se apodera delclorurode calcio in-
gerido; se da el cloruro de calcio a la dosis de' 2-4 gr.; .está.indtcado
en la hemorragia del estómago, pulmón, ·riñón, vejiga, etc., etc.

El sulfato de sosa se emplea por vía digestiva a la dosis de 10 ce n-
,tig.ramos por hora en "los casos de hemorragias capilares graves,

, postoperatorias, traumáticas o 'espontáneas.
El agua de rabel tiene una acción :hemostática muy hi poté-

-tica. .

El perclor-ur-o de hierro es uncoagulante local; al interior, en las
hemorragias inter-nas, puede dar buenos efectos; en el perro puede
darse_a la dosis de 1 gr. en poción al día.

b) Adición de substancias orgánicas. - La adición d¿ substancias
orgánicas a la .sangre determina la for-mación de coloides insolu-
bles, y por consecuencia la coagulación. .

La gelatina posee una acción coagulante in nitro, y también en
vivo en cuanto tiene contacto con la sangre circulante. La solución
gelatinosa aplicada en el lavado de las heridas detiene rápidamente
la hemorragia; por la vía bucal da buenos resultados en la berhorra-
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gia intestinal; por inyección subcutánea o intra.peritoneal, la gela-
tina es absorbida rápidamente y produce efectos hemostáticos ge-
nerales, se usa en solución al 50 por 100 en suero flsio'légico y se in-
yecta a la dosis de 20 a 100 cm,' La gelatina esta indicada en las
hemorragias procedentes de órganos inaccesibles, en la diátesis
hemor-rágica, en las operaciones graves.

El suero arri mal se reco m ienda como hemostático. Localmente y
por inyección subcutánea o endovenosa, a la dosis de 10 cm.tse ob-
tienen buenos resultados, como preventivo o como curativo.

La. misma sangre, apenas ha salido del vaso, tiene una acción
coagulante; este hecho lo han demostrado los autores, haciendo
caer gpta a gota en una herida sangrienta la sangre de un peno al
cual se le habia amputado una oreja Esta acción hemostática se ex-
plica fácilmente, después de los trabajos de Bordet y Delauge, sobre
la importancia de las plaquetas sanguíneas en la coagulación de la
sangre. El suero obra por medio de la trombina que contiene y
segrega la plaqueta

Los extractos orgánicos, tales como el Jugo muscular, el del hi-
gado, son buenos hemostáticos, externos e ínter-nos, porque deter-
mina una producción rápida y abundante de trornbina. Pero estos
extractos se alteran fácilmente, y entonces pueden resultar perju-
diciales. El extr-acto hipofisario (pituitar ina) se ha recomendado re-
cientemente en las hemorragias uterinas de la mujer.

La propeptona o peptona Witte es el medicamento hemostático
cuya acción coagulante es mas segura. Localmente y al interior, sea
por ingestión, sea por via subcutánea, determina la coagulación 'de
la sangre, mientras que por via endovenosa produce la incoagula-
bilidad de la misma sangre. La inyección de peptona en la sangre
determina en el hígado la formación de una substancia anticoagu-
lante (antitrombina). La acción .coagulante local de la peptona es I

conocida y muy utilizada. Los autores, en los pequeños animales,
usan la peptona White en solución al 5 por 100; esta solución filtrada
se reparte en tubos de 5' cm. a y se esteriliza. Por vía interna se usa
a las dosis de 15 gr. por día; en inyección subcutánea 10-20 cm.' de
una sol ución al 5 por lOO,

OBSERVACIONESCLÍNICAS.- Los autor-es han obtenido buenos re-
sultados usando la peptona Witte, como hemostático, en los siguien-
tes casos:

1.0 Amputación de una pata a tres pichones (medicación en so-
lución de peptona al 5 por 100).

2.° Ablación de un sarcoma en el labio superior de un perro
(ídem). ,

3.° Amputación de un tumor en el dorso de'un peno (ídem).
4.° Perro con diarrea hemorrágica (15 gr. de peptona por día.

seguido de una inyección de 20 cm.' de peptona a. 5 por 100 (curado
en diez días).

5.° Perra con metr itis crónica (operada por los autores, inyec-
tándola previamente peptona); detención de la hemorragia en cuatro
o cinco días.
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(j.o Perra con tumores en las mamas (operación, detención in-
mediata de la hemorragia con taponamiento de peptona en solución
al 5 por 100).

7.° Papagayo con sarcoma en la cavidad orbitaria (operación,
detención de la hemorragia, corno-en el caso 'interior).

Hebrant y Antaine concluyen diciendo que la peptona Witte es
un medio que puede prestar grandes servicios al cirujano como he-
mostático, aun en las hemor-ragias rebeldes a otro tr'atam iento i c-

C. S. E. - [Annales de Médecine Vétérinaire, julio 1912.

KRATZER. Cura del catarro vaginal contagioso. - Este vete-
rinario bávaro dice que ha logrado notabilisimos resultados contra
la vaginitis contagiosa de las vac~s,.empleando el tratamiento que
sigue:

l." Frotar con un paño de lino áspero, la mucosa cubierta de'
gran ulaciones.

2.° Durante ocho o diez días embadurna¡' una vez cada día In
mucosa escoriada con una solución de pioctanrna en' alcohol al 10
por 100. ' .

3.0 Limpieza y desinfección radical del pavimento del establo:
Esta cura, entr-e las varias que el autor había ensayado antes, es

la más sencilla, la menos cara, 1a más segura y además ofrece 'estas
ventajas:

a) Los animales susceptibles de curar lo hacen rápidamente,
b) El embadur-namiento es muy fácil de hacer.
e) Se empapa mucho menos medicamento que con todos'los otros

medios, ungüentos, supositorios, irrigaciones, etc.
d) 'Un vaso con 200 ó :'100gramos de solución basta para un esta,

blo de muchos anima1es. -_(Munch.tierarztl. 'Woch, 1912; Il NUODO

Ef'colani, 31 de diciembre 1912).

M'AYER.~El.tratamientode la .()'to~reale,n'elpe'rro.-El autor
ha usado, 'con buen .rssultado, -el tra'ta'miento sigu ierrte : durante los
tres primeros días emplea una solución compuesta de 1 gramo de

. salol 'en 40 gramos de alcohol; rle esta solución echa una cucharada
cada vez en el meato .aur-ícular externo, haciendo al mismo tiempo
un masaje enérgicoen la base de la oreja. El tratamiento se conti-
núa hasta quela lesión -mejora, con una mezcla de 10gramos de sub-
nitrato de bismuto, ,15 de g.Ji'cerina Y 150 de agua, que 'Se vierte en la
oreja del. mismo modo y,a igual dosis que la anterior, una vez al día,
teniendo cuidado de ,limpiar antes y .bien la oreja enferma, -J, F.-
(Miinchner tierarst. Woch, ,1912,1l1).m, 32; La Clínica Veterinaria, 15
enero 1913-).

PAE'rZ, DrRAEGE'RT,Poss y &Ui\>fBOLD. 'UclteriO"resfex;periin'e'D'to's
aeere'a 'de'llrJa'ta:oíife'iíto' de 'la ;p'U'lbioni'a irn'f.e'ocio'sa '-con tst>lu:cS.t6'n
eonciln'tr.a'd a ;cre'sal'va.1rs'a.n. ~ .'Estos arstor-es han 'curado -la ipu'hn'Ü'-
nia i'nfecciosa'de losce'ba.lloscon solucio'nes concentradas ('1: 3(')- 35)
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de salvarsán , Entre más de 200 casos que tuvier-on ocasión de obser-
var, ni uno sólo ter m inó con la muerte, prueba evidente de la efica-
cia de este remedio. Los fenómenos secundarios debidos al salvasán,
no produjeron nunca una gravedad alarmante ni dejaron señales
que merezca impo rta ncia mencionar. - J. F. - (Zeitschrifl. f. Vete-
rinaerkicnde 1912, n úms. 8 y 9; La Clínica Veterinaria, 15 enero UJl3)

RAITSITS. El hiperol. - Es una combinación cristalizada de
agua oxigenada y carbamida, que contiene el 34 por 100 de su peso
de agua oxigenada. El hiperol se presenta en polvo o en pastillas, y
en una u otra forma se conserva bien el abr-igo de la humedad.

Puede usarse en poi va para el tratam ien to de las heridas o en so-
lución acuosa, siendo sus indicaciones las mismas que las del agua
oxigenada. - J. F. - (Allatooorosi Lapok, 1911).

WALTER, E. y. GAERTNER, A. El tratamiento de la vaginitis
conta.giosa de las vacas. - La extensión de la vaginitis contagiosa
es cada día mayor y, por las publicaciones, sabemos, actualmente,
que está difundida por Fcancia, Alemania, Austria, Finlandia, Dina-
marca, Suiza e Italia.

Todas las medidas preconizadas para lucharcontra la enferme-
dad y para su tratamiento, son de gr-an importancia, si se tiene en
cuenta que la mitad del capital bovino continental puede conside-
rar se como afectado por la enfermedad.

No obstante su multiplicidad y variedad, los medios propuestos
están lejos de dejar satisfechos, aun cuando algunos de ellos, como
la pulver-ización vaginal y el taponamiento preconizados por Oster-
tag y perfeccionados por Raebiger, se fundan en bases científicas.

Los autores, citan entre los medicamentos preconizados: la po-
mada, los óvulos, las cápsulas de bacilol al 10 por 100, los óvulos de
quinosol y de sublamina, las hojas de Kaiser y las var-illas ce subla»
de Caem merer.

En una explotación-infectada Walter y Gaertner han empleado,
sin éxito, en 110 animales, 3,340 óvulos de bacilol o de quinosol: Los
resultados mejores se han conseguido con las cápsulas de lanolina al
bacilar sublamina o con las candelillas « subla » de Caemm erer. El
tratamiento continuado durante tres o cuatr-o semanas, asegura la
curación, pero esta s010 es aparente, puesto que a los ocho días de
suspender el tratamiento aparecen otra vez los nódulos de la mu-
cosa. Las candelillas « subla» tienen el inconveniente de ser irritan-
tes, provocan movimientos expulsivos, agitación y mugidos: Su
empleo es difícilmente aceptado por los propietarios.

La mayor parte de los medios, preconizados noaseguran la cura-
ción definitiva, en virtud de la resistencia del agente productor de la
enfermedad, y, sin duda, también por su situación, no solamente
sobre la mucosa, sino también en su profundidad. Los autores han
encontrado en la vagina el estreptococo incriminado por Ostertag,
empero con los cultivos no han podido reproducir. la enfel'medad.
aunque vacilan en establece!' urra relación etiogénica entre ese es-
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tI'eptococo y la vaginitis contagiosa. El problema a resolver consiste
en responder a estas indicaciones y a las que resulten de la difusión
del agente infeccioso en toda la extensión de la mucosa vaginal y tal

"vez de su propagación a las vias genitales. No hay que dudar que el
procedimiento de Raebiger, por pulverización y taponamieuto, cons-
tituye una intervención preferible, pero con el inconveniente de una
aplicación larga y difícil. Con objeto de hallar un procedimiento
cómodo, inspirándose en las modificaciones apor-tadas por Raebiger,
Walter y Gar-tner han estudiado el problema del tratamiento de la
vaginitis contagiosa, recurriendo a las pomadas de eucerina. La di-
ficultad no estriba en escoger y hallar un buen antiséptico, sino en
atacar todas las partes enfermas o infectadas La eucerina se mezcla
con el agua en todas proporciones, es un cuerpo análogo a la lano-
lina, pero separado de ésta por destilación y que contiene alcoholes
-libres en alguna proporción, C03a que favorece su acción terapéu-
tica. La eucecina 'puede fijar cantidades considerables de agua si n
perder su consistencia, si bien que, aplicada en la superficie de la
vagina, juega el mismo papel de una compresa antiséptica, y hace el
mismo efecto de una irrigación continua

La eucerina, a la que se añade el agente antiséptico, debe emba-
durnar toda la superficie de 1a vagina. Walter y Gaetner aconsejan
el uso de un' estilete de goma abultado de un extremo, con el cual
pueden repartirse diez gramos de pomada en una capa de un milí-
metro de espesor en toda la superficie de lavagina. Los autores
prefieren el bacilol como agente antiséptico.

Cuatro o cinco días después de la aplicación, todos los nódulos
han desaparecido, y con ulteriores aplicaciones se evitan las re-
cidivas. .
. Las vacas en gestación pueden o no tratarse de la misma manera.
Como que este trat.amiento no confiere inmunidad, el tercio poste-
rior de las reses y los locales deben desinfectarse con bacilol al5 por
100, o con sapoformol en igual proporción y blanq uear las paredes
con una lechada de cal. - J. F. - (Berl, Tierarst. Woch., 22 febrero
de 1912). .

"WEBER. Contribución a la lucha contra la mamitis estrep-
tocócica. - El autor empieza recordando las trabajos de Ernst,
quien asegura que esta mamitis cuesta en Alemania cada año más
de 300 millones; razón por demás para que preocupe en la lucha
contra esta enfer-medad que tanto interés tiene para la economia
rural como para la salud pú-blica. .

"Los medios preconizados para tratar estas mamitis son tan nu-
merosos como variados: unciones en las mamas con pomadas e in-
yecciones antisépticas por los pezones. Los unos, como Zschokke,
recomiendan dejar los animales sin ordeñar; los otros, al contrar-ie,
preconizan las m ul siones repetidas. Meyer piensa que la curación
no puede conseguirse, más que empleando inyecciones antisépticas,
a condición de que "sean practicadas desde el principio de la enfer-
medad; esta última indicación es muy dificil de satisfacer
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Como contr-a todas las infecciones, dice Weber, el verdadero
medio de luchar es la pt-ofilaxis. Ernst recomienda, a este objeto,
aislar los enfermos, de ordeñar o no; pero a condición de destruir
por la ebullición o por adición de Lisoi, el poder infectante de la
leche obtenida. El ordeño de los enfermos se confiará a un va-
quero, que no se ocupará de los animales sanos; si esta precau-

~ción no es posible, el vaquero debe observar gran limpieza, espe-
cialmente en lo que concier-ne a las manos, después de ordeñar los
animales enfermos. Las camas de éstos no deben servir para las
vacas sanas. La aplicación de estas medidas da buenos resulta-
dos (Meyer) pero desgraciadamente es difícil que las practiquen
con todo rigor la mayoría de los propietarios; con frecuencia no se
aplican, porque el diagnóstico es difícil cuando los estreptococos
característicos faltan por completo o no se presentan con la forma
típica.

Weber ha intentado aplicar el método de EI'IlSt en los establos
modelos, pero sin éxito. Cuando faltan cuidados profilácticos, la in-
fección no tarda en propagar-se a las partes sanas de la ubre; la pero
sistencía de un cuarto enfermo es un peligro permanente difícil de
evitar. El autor recomienda el siguiente tratamiento: ordeñar a fondo
e inyectar 200 cm.! de una solución de nitrato de plata a 0'75 por 100;
renovar el tratamiento basta que desaparezca la secreción láctea.
Weber ha procedido en la forma siguiente en un establo donde supo-
nía la existencia de la enfermedad: la leche de todos los animales es
examinada atentamente e inmediatamente se separan los enfermos
y sospechosos de los sanos. La cama se saca y el suelo se lava perfec:
tamente y después se desinfecta. Este tratamiento es completado
con una inyección de nitrato de plata a todos los cuartos de la ubre en-
fermos; inmediatamente de la inyección, se malaxa para asegurarla
acción medicamentosa y facilitar su extensión lo más pronto po-
sible.

El líquido se extrae por la mulsión después de una media hora
de contacto. Las inyecciones se renuevan cada quince días hasta
que cese la secreción láctea. Las di ficultades del diagnóstico obli-
gan a una segunda prueba en los animales sanos ocho días después
de la primera; los que salgan enfermos en esta prueba se les somete
al mismo tratamiento. - C. S. E. - [Ber, iierárstliche Wochens-
chrifi, marzo, 1912, en la ReD. Gén. de Méd. Vét., agosto, 1912).

WITTE. El hidrato de cloral usado como auestésico. - Algu-
nQS autores, entre otros Próger , pretenden que una lavativa de 60
gramos de cloral hidratado determina una narcosis exagerada a los
cinco minutos. Witte ha dado, a un caballo de 14 años, al que tenía
que foguear d:e pie un esparaván, una lavativa de 2 litros de agua
con 75 gramosde cloral y 150 gramos de mucílago. El anestésico
dejó sentir sus primeros efectos al cabo de cuarenta minutos. Debido
a la in dociiadad del animal, sólo pudo aplicarle el acial al cabo de
cincuenta minutos.

Los primeros puntos ocasionaron una reacción de defensa con
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los miembros anteriores. No obstante, la operación pudo hacerse
con, ra,ci1idad.

El operado cuhieeto de sudo!', fué conducido a su plaza, donde
comió tranquilamente. Al cabo de dos horas, aparecen temblores
musculares. A las cinco horas de haber administrado el anestésico,
el anima! vacila, tira del ronzal, cae so,bJ:e su tercio' posterior y
queda tendido con los ojos cerrados, en actitud de dormir.

Transcur-rido un cuarto de hora se despierta y. se pone a comer,
siendo su estado nor-mal. .

De todo esto se desprende que el cloral se comporta de un modo
muy diferente según los individuos. -:-J. F. -(Zeitsch.f. Veterinark.,
mayo 1911).

INSPECCIÓN DE ALIMENTOS
\

WEICHEL A. ·.A:ooiÓndel oloruro de sodio sobre las baote-
rias que determinan los envenenamientos por la carne. -El
autor ha querido demostrar si y por cuanto tiempo, el bacilo pa-
ratifico' o el bacilo enteriditis pueden conservar su vitalidad en la
carne salada, y si tal procedimiento tiene el poder de destruir estos
gérmenes y hacer inocuas las carnes que ordinar-Iamente determi-
nan envenenamientos, Para llegar a este fin, ha instituido tres series
de experiencias: en, la pr-imera; estudió la, acción del el Na sobre el
cultivo ya desarrollado; en la segunda, sembró los bacilos directa-
mente en la solución, yen la tercera observó el comportamiento de
dichos gérmenes el! la «Fl!e salada.

Los resultados obtenidos comprueban que la acción del cloruro
de sodio sobre los microgérrnenes que determi nan el envenena-
miento de las carnes son diversos, según sea sobre los bacilos des-
arrollados en medíos nutritivos. antiflciales o sobre los contenidos
el.l la carne ; en'el primer caso, Iosreaujtados dependen, también,
del número de gérmenes que presente el cultivo.

Si se agrega sal aun cultivo de paratifus y de bacilo enter iditis,
los gén;n,enes mueren después ~le un período más o menos largo.
Contienen bacilos vivos después de treinta y tres días los cultivos
en agar o,en caldo, tenidos a 15-18°, adicionados unos de una sol u-
clÓI;I de, el Na, :¡¡,1,1(?por 100, y. otros con una al 25 por 100. El cultivo
B¡.1 8,1caldo adicionado de uma solución al 15 por 100, conservado a
la temperatura, a,m¡;(ent~, co~Úen,e ~acilQS Vi~D,S después de ochenta
y ocho días; los bacilos que habíansído.conservados en la fresquera
1)0 habían muerto 'despl!lés de noventa y. cinco, días, 110 obstante ha-
berles agusgado SO~1:lciones, w,uY,con cen tpa,das de s~l C0111 ún .
. .La destr-uccióu de las bacterias es. mu~ rápida cuando son sem-
bradas en caldos que eO.r.Jtiel),eT¡ljun, p,oJ¡'ce,'iI.~ajeele.vado de sal. Sem-
bra~do, por ejemplo, u9 poco di? cultivo dje agar en 10 cm." de caldo
con el 15 por 10.0 de cloruro y a, 1\1 ~e,mper:¡r.tura de 31°, los bacilos
mueren al cabo. de. doce, dias; si e~ clor-uro desciende al 12 por 100,



232 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

102 gérmenes viven veintidós' días, si la proporción de sal es del 7,
por 100 y se conserva todo en la fresq uera, los gérmenes se manti«-
nen vivos hasta setenta y un dias. De éstos y otros resultados el au-
tor saca esta conclusión: En general, la acción bactericida del ClNa
es influenciada poco por la temperatura, depende del número ele,
gérmenes y de la concentración de la sal que no debe ser menor elel
10 por 100.

En la carne salada, 'las condiciones son distintas: en la carne
infectada con el bacilo paratifus antes 'de salarse, agregándole U11a

fuerte solución al 19 por 100 de cloruro sódico, la destrucción de los
gérmenes ocurre con tanta «xacntud. que no es posible utilizar este
procedimiento para hacer inocua la car-ne infectada, Las bacterias
contenidas en la carne después de salarse con el 12-19 por 100ele
sal, no fuer-on destru ídas en setenta y cinco días y estaban vivas
después de ochenta días en la carne salada con el 10-13 por 100 del
Cl Na, - C. S, E. - (Arb. ans dem Kais, Gesundheit, VoL 34),

SECCIÓN PROFESION'A L

la 111lisambJea Nacional Veterinaria
POR

C. SANZ' EGAÑA

Inspector de Higiene Pecuaria en Málaga

Por fin, parece que será un hecho la celebración de esta Asam-
blea tan deseada. Para que tenga el éxito que merece, el ColegioOfi-
cial de Veterinarios de Madrid, ha dirigido a nuestros compañeros
la siguiente circular con'vocatoria que con gusto reproducimos aquí
por si alguno de nuestros lectores no la hubiere recibido.

« Muy señor mío y compañero de mi atenta consideración: En
cumplimiento de acuerdos de la Il Asamblea Nacional Veterinaria
de la Junta de Defensa de la Clase Veterinaria y de este Colegio, la
III Asamblea Nacional Veter-inar-ia, con carácter científico profesio-
nal, habría de celebrarse en esta Corte durante el mes de octubre
o noviembre del corriente año, habiéndose tenido que prorrogar
hasta la' fecha del anunciado Concurso Nacional de Ganados, que
tendrá lugar en el venidero mes de mayo, y habiéndose encomen-
dado a la Junta directiva de este Colegio los trabajos de la proce ..
dente organización que motivaron la comunicación dirigida por esta
Secretaría a los señores Presidentes de los demás Colegios y a los
señores Inspectores de Higiene pecuaria y Sanidad. veterinaria, para
que, estimulando a todos los Veterinarios, recabaran .el mayor nú-
mero de Asambleístas, a consecuencia de cuyos llamamientos ban
negado a esta Secretaria significativas adhesiones, pero no las sufi·
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cien tes para asegurarel éxito' favorable que es de perseguir y de
esperal' .
.( 13n esta situación, la Juntaigeneral tenida por esteColegio,en
30 de noviembre último, acordó que este Colegio se dirigiera a todos
los Veter-inar-ios para par-ticipar-les estos antecedentes y para enea-
rece des su adhesión a la III Asamblea Nacional Veterinaria exp're-
sada antes del último día del mes de febrero, enTa irrscr+pció n pe-
cuniaria de diez pesetas con que atender a los gastos que ha de
ocasional' la referida III Asamblea proyectada, según el cuestiona-
rio de temas a continuación inserto, y au nerr la promesa de concu-
rrir, los que puedan, a la misma Asamblea para mayor lucimiento
de esta congregación de la clase, con la-condicion de que la repetida
III Asamblea no se efectuará si no se recibieran así el número de
adhesiones que garanticen un buen resultado, y que este Colegio re-
comienda particularmente, por sus cargos oficiales, a los señores

.. Directores y profesores de las Escuelas de Veterinaria. a los seño-
res jefes y' Oficiales del Cuerpo de Veterinaria Militar, a losseñores
Presidentes de los Colegios provinciales de Veter'inat-ios, a los señc-
res Inspectores de Higiene pecuaria y Sanidad veterinaria y a los
señores Subdelegados de la profesión.

Por todo esto, y en nombre <fela Junta directiva de este Colegio,
me dirijo a usted JI a los demás 'Veterinarios del Reino, para invi-
tarle envíe a esta Secr-etar-ía (Escuela de Veterinaria de Madr-id), su
adhesión, con el objeto de saber el número de Veter-inar-ios Asam-
bleístas, y su Jn scr ipció n de pago de diez pesetas al' señor Tesorero
(D. Juan M. Moute ro , Humilladero, 10, Madrid), conel propósito de
conocer los recursos disponibles para la lI1 Asamblea Nacional Ve-
terinar-ia en el plazo' dicho y en los términos indicados, a fin de
adoptar luego este Colegio las consiguientes JI subsiguientes resolu-
cionos, y encaso de que no se pueda verificar esta Asamblea, pOI'
escasez de adesiones e inscripciones de Asambleístas; serán devuel-
tas por cuenta de este Colegio a los señor-es Veter-inar-ios las cuotas
que hubieran r-emitido al. señor Tesorero.

·Con este motivo, y saludándole, leexpr esa afectuosa estimación
su compañero y S.' S., Q. ·H.' S. M~, el .Secr-etar!o General, JUAN DE

CASTRO y V ALERO. »

Diciembre, 1912.

~ CUES'TIONARIÓ DE TEMAS

PARA LA IIr ASAMB~EA NACIO~AL VETÉRINARIA
, " '1 - \ ,

'1.0' Necesar-ia confección-de una estadística cuantitativa y cuali-
tativa de la ganadería española;
. 2.°, Misión y or-ganización del Cuerpo de Jnspectores Veterina-
ríos Municipales; '.. . .' . ".' ¡.,

3':° Va-lor de los sueros y vacu'rras en la profilaxis de las pr i'nci-
. palss e'nfermeda-des ·in fece'i osas de los gariadcs : . '. '

-4:" Estudio clinico, terapéutico y profiláctico de la fiebre tiroidea
de los équidos». .

•
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Los temores y recelos con que el ci tado Colegio ha hecho la. con-
vocatoria desaparecerán al ver la respuesta unánime, la adhesión
completa de la clase a la 111 Asamblea; los Colegios que siempre
dieron muestras de vida activa cuando las necesidades de. su!'; aso-
ciados lo demandan; los Subdelegados que siempre responden al
llamamiento de la colectividad, y nosotros, los Inspectores que
SIempre nos preocupamos por los cornpañeuos, iremos todo.s a la
Asamblea, formaremos ese núcleo que pide el Colegio matritense
como representación de la clase. Tenga confianza el Presidente, que
tiabrá número (según frase al uso} para abrir la sesión.

*'" '" .
No era necesario llamar la atención dellec.tor (porque de seguro

ya 10 habrá reparado) que en la actual Asam blea hay una im portante
innovación con respecto a las anteriores; el cuestionar-io de temas
10 dice: antes nuestras reuniones se asemejaban a. mitins; obreros, ,
que sólo se convocan para exigir más jornal, o ciertas garantías en
el trabajo; repasad las concl usiones de nuestras Asam bleas y veréis
como sólo se trataron temas que tendian a nuestr-o mejoramiento
intelectual y económico; esto es muy humano, pero detr¡ás del hom-
bre debe venir elcientifico; asociar esa doble cualidad ha sido el
mérito del programa de esta II [ Asam blea.

Los que nos gusta enterarnos de lo que pasa, fuera de nuestras
fronteras, vemos con qué frecuencia se reúnen los compañeros
franceses, italianos, alemanes, en Asambleas, y Congresos y sus Re-
vistas nos traen los temas y conclusiones de tales r-euniones y siem-
pre alternan entre las peticiones de mejoras los ternas científlcos ;
piden mayor consideración oficial, y, para ello, apo rtan sus con-
q u istas en el terreno de la ciencia.

Plácemes sin limites merecen los organizador-es de la l I l Asam-
blea Nacional Veterinaria por la redacción del cuestionar-io, horn-
bres cíeutiflcos, los r-edactor-es, de amplia il usrvación han que-
rido que en nuestras reuniones se rinda, el saber, los honores que
merece, y han convocado a la clase veterinaria pala algo más que
para discutir el lugar que ocupamos en el Pl'.esup.uesto naciona l.

UNA ACLARACIÓN

Mi. último artículo «LaVulgar-ización Científica», ha motivado
algunas cartas de q uer i'dos compañeros, haciéndome ver el er+or
que padezco al juzgar e¡ resultado práctico de las cartittas sanitarias,
y como yo todo lo que digo en dicho artículo lo. expongo de buena
fe, porque así lo creo, pero cuando escribo no lo hago con el á,n)mo
en punta, sino, s~eW,P\,e « dispueste 'a dejarme convencer. con las
razones que se me expongan», por eso he de con fesar smceramente
que las, cartas de algunos com pañeros, y, especialrnen tala del señor
Coderque, me han convencido de la utilidad p,L'~ctica de esas. publi-
caciones y lo demuestran estos números y estas p,a,la,b,v3,sque espío
de su carta:



REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA 235

« Yo, por mi parte, puedo decirle que he publicado 6,000 hojas con
el título « La Glosopeda » ;.10,000 con el de « El aislamiento en las en-
fermedades de los animales )); 10,000 con « La desinfección y la ex-
tinción de las enfermedades infectocontagiosas s ; 10,000 'con (,La'
viruela del ganado lanar y la vacunación» ; 10,000 CON « El medio de
prevenir la bacera en los ganados lanares y cabríos»; 1,000 con
« Cartilla higiénicosanitar ia para prevenir las enfermedades infecto-
contagiosas mas comunes en los ganados y demás animales domés-
ticos de la provincia» y 1,000 con « La píeuroneumonía exudativa
contagiosa », y créame, amigo Egaña, no he recibido ni una censura,
y, en cambio, he recibido felicitaciones de ganaderos y veterinarios'
<lemi provincia y de otras, y ·entl'e muchas que me honran mucho,
conservo una del Ministro actuar de Fomento y otra de nuestro
ilustre Jefe, en extremo laudator-ias ..»

Ante estas razones me cabe la satisfacción de haber dado origen
a poner de manifiesto las ventajas que en la practica reportan las
publicaciones de vulgar-ización veter-inaria. - C. S. E.

CURIOSEDADES

. La edad de las aves, pOI' el Dr. P. F.

Conocer con precisión la edad de las aves es cosa, de ordinario,
difícil. Sabido es que las aves gozan una vida muy larga, singu lar-
mente, las aves castas (¡oh la castidadl). El cisne, por ejemplo, vive
hasta 300 años; los cuervos, milanos, bu itr-es ; cornejas, grullas,
águilas, 'cigüeñas y papagayos, hasta 100-1;,0; las ocas hasta 50, etc.
En cambio, los animales 1uj uríosos (¡ah, la luj uria!), como el gallo, el
faisán, la perdiz. el palomo, el gorr-ión, etc., viven mucho. menos;
hasta 10, Ó, a lo sumo, 15 años. Esta es también la edad máxima que
alcanzan los ruiseñores, j ilgueros, canarios y alondras.

Nada mas fácil que distinguir una gallina vieja de un pollo tierno,
y aun un palomo de un pichón. Pero es tarea sumamente ardua la
de precisar la edad, sobre todo, de las aves longevas. ¡Cualquiera
precisa, por ejemplo, cuándo un cisne tiene 140 años, o cuándo un
cuervo es octogenario! Renunciemos, desde luego, a tratar del n ú-

me~~ode pr-imaveras de las aves de longevidad privilegiada.
Para las otras, de vida más corta, tampoco. faltan las dificultades.

Carecen de cuernos, ese signo precioso que utilizamos para conocer
con alguna exactitud las hierbas de los toros y de los ciervos ma-
chos. Y tas aves actuales también carecen de dientes, ese otro signo, ~
más precioso aun; por el que sabemos los años del caballo, perro, etc.
Hube un tiempo eh que si los tenían. El archeoptergtc y otras aves
fósiles los poseían, en estado adulto. PeTO 'i ay! aquellas aves ya no
existen.
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Hoy, bl signo pi-inci pal para conocer' la edad de las aves, es el
plumaje. Merced a él, el profesor L. Bu reau ha logrado determina¡'
la ele la perdiz con exactitud matemática, como veremos en el pró-
ximo número. Ahora sólo indicaremos, vagamente, cómo las aves
de corral, y también los pájaros, a mediela que avanzan en la senda
de la vida, suelen hacerse cada vez más hermosos.

Como dice Perr ier-, « en el segundo año adquieren los jilgueros
machos el color escarlata que rodea su pico; los pardillos y pinzo-
nes los tonos rojos de sus pechos; los gallos, faisanes y pavos rea-
les, los esplendores de sus plumas, Las aves elel paraíso necesitan
cuatro años para ostentar su soberbia plumazón. Muchas aves hem-

. bras, al dejar de poner. huevos, adquieren caracteres masculinos. A
partir de los ocho años, muchas faisanas van adquiriendo el bello
plumaje de los machos, y lo mismo pasa con las pavas reales, per-
dices, gorrionas, colibris, etc.»

El pico y los espolones también sirven para conocer la edad. En
los mirlos machos, por ejemplo, .el pico 8e hace más largo y adquiere
un hermoso color amarillo; en otras aves, crece o se encorva, y en
todas adquiere mayor dureza. Con los espolones ocurre lo mismo.
Ellos constituyen el principal carácter para conocer la edad del
gallo. Ya este propósito viene a cuento un sucedido que ocurrió no
ha mucho en una escuela ele veterinaria de Francia.

El profesor C... , algo bromista, suele hacer, en los exámenes, pre-
guntas humoristicas a sus alumnos. Una de sus preguntas favoritas'
es la siguiente: «~En qué se conoce la-edad del gallojs El exami-
nando, al o ir-la, suele reir, con risa de conejo, pero no suele contes-
tar. Entonces el profesor, encogiéndose de hombros, dice siempre:
«No sabe usted una palabra; la edad de una gallinácea se conoce por
lo largo de los espolones. "

Sin embargo, un día C... , al hacer su consabida preguntita, se
quedó estupefacto. Un muchacho simpático, robusto, coloradote, le
con testó si n rodeos:

« La edad de una ga~.li~á·cea se conoce en los dientes. »

Iba el profesor a dar un bote, pero el muchacho agregó:
/ « Si es joven, se come fácilmente, pero si es vieja i son menester

buenos dientes para despachar-la !»
y ahora fué C .. , quien r-ió con risa de conejo.

BIBLIOGRAFíA

SANTOSARÁN. - G.anado de Cerda - Zaragoza, 191.2
, 2Hi páginas, 33 fipuras. - 3 pes,etas.

Siempre Jea con fruición Jos libros de Arán , S-ú estilo exento de
-altisonantes palabras, libre de rebuscados giros me-subyuga: la na-
tu ral idad en los escritos va escaseando, lo natural es substituido por
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lo excéntr-ico pOI' creer que eso es or-iginalidad , los trabajos de Arán
rebosan naturalidad. Si como escritor le admiro, coma pensador,
como expositor de ideas me encanta; en sus libros no hay más que
lo necesario, los pensamientos, las demostraciones, están dichos
con las palabras precisas; y, sobre todo, con claridad. Arán en sus
libros, además de exponer conocimientos, da soluciones. Por eso
son prácticos; cualquier capítulo de cualquiera de sus obras podr ía
editarse en carteles como si fuesen máximas zootécnicas. No por
esto se crea que sus obras carecen de la armonía y del contexto ne-
cesario en todo libro; sus obras están tan bien pensadas como es-
critas, única razón de su triunfo .

.El libro que ahora nos ofrece trata del'Ganado de Cerda y como
sus hermanos El Ganado l1acuno, El Ganado Lanar y Cabrío es
un estudio acabado de la industrialización de que es vsuceptible el
ganado porcino. Hablar de la obra en detalle es muy dificil, baste
saber al lector que contiene estos diez capítulos: - 1. Orientaciones
para la explotación económica del cerdo. - 11. El medio, La conforma-
ción y el crecimiento. - IIl. Razas porcinas nacionales y extranjeras.
- IV. La reproduccioti y la mejora del ganado de cerda. - V. Técnica
de la reproducción. - VI. Porquerizas. - VII. Higiene. - VIII. Ali-
mentación. - IX. Enfermedades del cerdo. - X. Apreciación del cerdo
(con aplicaciones a las prácticas comerciales y a los Concursos).
Como se ve por los títulos se tratan todos los asuntos que pueden
interesar en la explotación de este animal doméstico.

La obra escrita en la y para la práctica, carece de disquisiciones
científicas, y de capítulos inútiles que sólo sirven para aburrir al
lector y llenar páginas. El autor ha condensado sus amplios cono-
cimientos de Zootecnia en r-otundas afir-maciones que demuestra con
un ejemplo práctico y casi siempre con números, manera práctica
de llevar el convencimiento al lector, ún ico modo verdad de propagar
las excelencias' de la ciencia. En sus páginas, además de con-sejos,
hay crítica razonada de las viciosas costum bres que todavía imperan
en asuntos .pecuauios. También la critica es acompañada de un
ejemplo·que es un fracaso. Así se hace Zootecnia, asi se fomenta la
ganadería .

.Los, veterinarios también' sacamos provechosas enseñanzas de
las obras de Arán, y tenemos la honra de 'cantal' con un compañero
cuya autor-idad e.n cuestiones ganaderas no será discutida por nadie.

Si al pleito del dominio oficial de laZootecniaaportásemos muchos
trabajos como el de Arán lleve.rIarnos muchas ventajas pat-a ganar.

Amigo Santos, en nombre' de esta REVISTA, te felicito y espero
pronto tu nueva obra, que a no dudar, será otro nuevo triunfo.

C. SANZy EGAÑA
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NOTICIAS

El Concurso Nacional de Ganados. - Coincidiendo con la
III Asamblea Nacional Veter-inar-ia, se celebrará en Madrid, durante
los dias 21 al 26 del próximo mayo, este Concurso.

Aunque no hemos recibido el programa del mismo, pOI' los deta-
lles publicados en la prensa diaria nos hemos enterado de la impor-
tancia que tal Concurso r-evestir-á.

Los premios en metálico exceden de 85,000 pesetas, existiendo,
además, numerosos objetos de arte, medallas, diplomas, grandes
premiosy campeonatos.

El grupo de ganado caballar comprende: raza andaluza; poneys;
pura sangre; hispanoárabe, de silla; razas puras y cruzadas para
el tiro de lujo, para el tiro de artiller-ía, par-a el tiro pesado y labores
agricolas, y un grupo especial para animales de servicios y otro
para ganado asnal.

En ganado vacuno hay secciones especiales para todas las razas
y subrazas españolas, extranjeras y mestizas; un gr-upo pa.ra yun-
tas de trabajo y otro especial para ganado cebado.

En lanar hay premios de consideración para todas las aptitudes
y para todas las razas (merina fina, entrefina, raza manchega, ara-
gonesa, andaluza, churr-a, etc.).

En ganado cabrío se consignan importantes premios para las re-
nombradas razas granadina, murciana, malagueña y otras varias
de gran utilidad por su gran producción lechera.

Al ganado de cerda se destinan, también, muchas secciones con
premios de consideración, a fin de que puedan co ncurr ir n umero-
sos ejemplar-es ele razas españolas y extranjeras; y los penos mas-
tines y los llamados de guias tienen, asimismo sus respectivas
secciones.

Los Inspectores ele Higiene Pecuar-ia ·tienen empeño en que en
este Concurso figure una representación de la ganadería de cada
provi ncia. -

Como complemento a este Certamen habrá también una Exposi-
cíón de quesos, mantecas y demás productos derivados de la leche,
y una sección de maquinaria agrícola y de aparatos relacionados
con los diversos aspectos de la industria pecuaria.

En estas secciones se han inscrito ya importantes casas de Es-
paña y del extranjero. I

Por último se abre un Concu ro de Memorias, en el que se conce-
derán los premios que a continuación se señalan y las menciones
honoríficas que el Jurado determine, a las Memorias inéditas
que lo merezcan, a juicio del mismo, sobre los cuatro temas si-
guientes: .

I." Trabajos de investigación personal para diagnosticar, preve-
nir o curar en el ganado de cerda alguna de las enfermedades lla-
madas cólera y pulmonia infecciosa. - Un premio, 500 pesetas.
Menciones honoríficas.

2.°. Estudio zootécnico de la ganadería de una región pecuaria
española, más o menos extensa. El estudio podrá comprender una.
o varias especies. - Tres premios de 250 pesetas cada uno. Mencio-
nes honoríficas.

3.° Estudio y exposición de los medios por los cuales el Estado.
a la vez que satisface la necesidad ele sur-tir al ejército de caballos
adecuados, pueda fomentar, mas aun que-Jo que hace en la actual+
dad, el desarrollo y progreso de la ganaderia caballar española. -
Un premio, 200 pesetas. Menciones honorificas.
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4 ° Estudio sobre los Concursos de ganado; consider-ados como
medio para fomentar y clasificar la 'ganade'l'Ía española, señalando
la función de los mismos en relación con los demás medios que. el
Estado ae'be empleae 'para realiza"!' aquellos fines, y exptmiendo la
manera de organizar- cada clase de lasdistintas categorías ele Con-
cursos que los autores de estas Memorias estimen necesarias, -
Un premio, 200 pesetas. Menciones honor-íficas.

Las Memorias deberán presentarse antes del 31 de marzo ele
1913,en las ofioi nas de la « Asociación genera'l de Ganaderos, Hue r-
'tas, 30, enviando en un sobre, bajo determinado lema, el trabajo, y
en otro, cer-rado y lacrado, con el mismo lema, el nombre del
autor.

Después de hecha la calificación de los trabajos, se procederá en
el acto de la adjudicación de pt-em ios, a la apertura de los sobres
que coutengan los nombres de los autor-es premiados, Los que no
se 'premien, podrán recógerlos los autores en el plazo de quince
días, contados desde-la terminación del Concurso.

Las Memorias premiadas serán propiedad de la« Asociación ge-
neral de Ganaderos », que podrá publicar las que tenga por con-
venien te, ' .

Las cédulas de inscripción, asi como todos los detalles del Con-
curso, se .facilitan gratluitamente en las oficinas de la «Asociación'
general de Ganaderos », Huer-tas, 30; Madr-id. '

Resumen de las enfermedados infectocantagiosas que han ata-
cado a lbs animales domésticos en España durante el mes de no-
viembre de 1912, según datos remitidos por los Inspectoresde Hi-
giene Pecuaria.

Enfermos Inva sio- Muertos Quedanque n e s en el oEnfermedades existían mes de Curados sacrifica- enfermosen el mes la fecha d osanterior --- --- ---
Perineumonía contagIosa. 6 42 ] 31 16
Glosopeda, . . , . . , 1,436 595 1,179 90 762
Viruela, • , . , . , 7,588 5,821 5,13'8 422 7,849
Carbunco bacterid iano ._ 1 74 4 .7l -
Carbunco sintomático - 10 - 10 -
Mall'ojo o roseola . 144 1,300 127 901 416
Pulmonía contagiosa 51 1,109 146 671 343
Cólera de los porcinos 22 460 13 359 110
Tuberculosis . , . - 38 - 38 -
Pasterelosis . 20 104 82 :¿R 14
Cólera y difteria'de' la~ a~e~ 72 445 65 410 42
Muermo , . . . . .. II 4 - 9 6
Durina, : 37 7 2 6 36
Rabia - 23 - 23 -
Sarna 691 17 . 644' 4 60
Cjsticer~d~is y t'riciui~o~is: - 59 - 59 -

Madrid, 28 de noviemb're de 1912. - El Inspector Jefe del Servicio
de Higiene Pecuaria, D. GARGÍAE IZCA:RA;V.oB.o, el Director general,
T. GALLEGO. I

I

Titulos expedidos por el Minis·terlo de Instrucoión PÚ-
blic~. - Durante el año que acaba de terminar han sido expedidos
~os~Iguiente~ títulos :.de .Abogado, 438; de Médico y Farmaceutico,
,67, de Practicante, CIrujano y Matrona, 255 ;' de Profesor mercan-
til, 334; de Catedrático, 80; de Ingenier-o industrial, 31; de Notario,
llinguno; de Archivero, 2; de Veterinario, 105; de Arquitecto, 20,
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de Doctor, 76; de Filosofía y Letras, 80; de Profesor de Gimnasia, 7;
y de Maestro de ambos sexos, 2,2;)l.

Enseiianza de apicultura y piscicultura, - En la EScuela de
. Veterinaria ele Dr esde se acaba de crear un CUI'SO de apicultura y
de enfermeJades de las abejas y otro de piscicultur-a y de enferme-
dades de los peces.

De oposiclones.-EI dia 3 de enero ter-minó el plazo para solicitar
tamal' parte en las oposiciones convocadas por el Ayuntamiento de
Valencia. Las plazas a cubr ir son seis, con el sueldo anual de 2,000
pesetas y cinco de super-numerar-io sin sueldo. Total once.

Solamente se han presentado los siete aspirantes siguientes:
D. Alfonso Criado, D. Lorenzo Cuello, D. Fnancisco Giménez. don
Man uelRodr-Iguez Polo, D. Miguel Marcó, D. Mar iano Moreno y
1). Enr-ique Saseras. Las oposiciones se celebr-arán asi que el gober-
nadar haya aprobado los presupuestos, publicándose la fecha en que
comenzarán los ejercicios con diez dias de anticipación en el Boletín
Oficial de la prov¡ ncia. Es casi seguro que será en la segunda quin-
cena de febrero.

La hipofagia en París. - Ahora que se trata de establecer en
Madr-id algunas mesas para la venta de carne de caballo, nos pa-
rece interesante r-ecoger los siguientes datos que, en cifras redon-
das, demuestran la afición que tienen 10~ par-isienses a dicha carne:

En 1906 fueron sacrificados 58 mil caballos; en 1907, 6fi mil; en
1908, 62 mil; en 1909, la misma cifra; en 1910, 60 mil, yen 1911,
62 mil.

DefuDcio~es. - A la avanzada edad de 87 años ha fallecido, en
El Bonillo, el vener-able Veter-inar-io D. Auto n io Castellanos, padre
del distinguido Inspector de Higiene Pecuaria de Albacete.

También ha fallecido, en Oarcasrillo , D.' Valeriana Pérez, madre
política de nuestr-o estimado compañero D. Mariano Lucéa.

Reciban ambos señores la expresión de nuestro sentimiento.

Catálogo gratis. - La casa Haupner acaba de editar en español
el catálogo de los instr um en tos que fabrica para la medicina zooló-
gica. Los compañeros que deseen poseer este catálogo pueden pe-
dirlo di rectamentea los 'representantes de dicha casa, Sres. Metzger,
o bien a nosotros mismos, que, con mucho gusto, les enviaremos
un ejemplar-, completamente gratis.

Asimismo recordamos a nuestros suscriptores que nos ofrece-
mos para adquirir por su cuenta todos los instrumentos, específi-
cos, etc., que nos encarguen para el ejercicio de la profesión, sin
que pOI' nuestra in tet-venció n les cobremos comisión alguna, ya que
sólo nos guía el deseo de dar facilidades a los compañeros que ejer-
cen en lugares a pal'tados ..

La Escuela de Veterinaria de Santiago. - Según ¡'eemos en
nuestr-o apr-eciable colega Gaceta de Galicia, se ha ver-ificado la re-
cepción pr ovisional -de las obras de la Escuela de Veterinaria de
Santiago, siendo recibidas por f\1 arquitecto del Ministerio de Ins-
trucción Pública, SI'. de Benito, y la Junta de profesores de la
Escuela, presidida por el comisario regio, SI'. Salgues. '.

Es de desear, toda vez que ya está terminado, que 1.0antes posible
se inaugur-e este centro de enseñanza.

Ofertas y Dema.udas
En esta secclóupu hlicaremos gratuitamente tres veces conseéuttvas, los anun-

cios de carácter profesioual ique nos envíen nuestros suscriptores. .

Tipografía La Académico, de Ser,. JI'" y ¡¡ussell. ¡¡ouda Uulversidad, 6; Telé!,.o S61


